









































El	 presente	 libro	 analiza	 el	 trato	 que	 se	 le	 da	 a	 las	 fuentes	 históricas	 en	 la
Educación	Secundaria	Obligatoria	y	en	especial,	en	el	Bachillerato	Internacional.
A	lo	largo	de	dicho	análisis	se	pone	de	manifiesto	que	el	uso	de	las	fuentes	en	las
aulas	 beneficia	 el	 aprendizaje	 de	 la	 asignatura	 de	 Historia	 y	 favorece	 su
comprensión.
Además,	dada	 la	 tendencia	 a	 la	digitalización	de	 los	 centros	 educativos	y	 el






compulsory	 secondary	 education	 and,	 especially,	 in	 the	 International
Baccalaureate.	 Throughout	 this	 analysis	 we	 observed	 the	 benefits	 of	 using
historical	sources	in	secondary	schools,	which	favours	a	deeper	understanding	of
History.
Additionally,	 considering	 the	 digitalization	 trend	 of	 schools	 and	 the












por	 otra,	 las	 diferentes	 partes	 del	 Programa	 del	 Diploma	 del	 Bachillerato
Internacional	 que	 se	 encuentran	 conectadas	 con	 el	 uso	 de	 las	 fuentes	 (perfil
docente,	 Monografía,	 Teoría	 del	 Conocimiento)	 y,	 concretamente,	 en	 la
asignatura	de	Historia.
Dado	que	actualmente	vivimos	en	una	era	digital,	en	la	última	parte	del	trabajo
se	 recoge	 una	 reflexión	 sobre	 la	 accesibilidad	 de	 las	 fuentes	 a	 través	 del	 libro
digital	 y	 una	 ejemplificación	 de	 libro	 electrónico,	 en	 el	 que	 se	 incluyen
numerosas	 fuentes	 para	 el	 estudio	 de	 una	 parte	 de	 un	 tema	 de	 Historia	 del











El	 trabajo	 se	 divide	 en	 cuatro	 partes	 relevantes:	 la	 primera	 recoge	 la	 teoría
general	 de	 las	 fuentes	 y	 profundiza	 en	 el	 trato	 que	 reciben	 en	 el	 contexto













proviene	 del	 latín,	 fons,	 fontis	 y,	 en	 el	 contexto	 que	 nos	 ocupa,	 se	 podría
entender	como	“principio,	fundamento	y	origen	de	algo”	o	como	“persona	o	cosa
que	proporciona	información”	(Diccionario	de	la	lengua	española,	2018).
En	 el	 ámbito	 histórico	 se	 considera	 que	 la	 fuente	 es	 el	material	mediante	 el
cual	 puede	 construirse	 un	 relato	 histórico	 (Pavón,	 García	 Bourrellier,	 &
Beguiristain,	El	trabajo	con	fuentes,	2012),	es	decir,	todo	aquello	que	es	resto	del
pasado	 y	 puede	 servir	 para	 resolver	 la	 pregunta	 planteada	 por	 el	 historiador
(Guibert	&	Majuelo,	1998).
Teniendo	en	cuenta	 las	definiciones	anteriores,	quizás	 lo	más	fácil	es	pensar




Dada	 la	 gran	 variedad	 de	 fuentes	 existentes,	 a	 continuación	 se	 realiza	 una
clasificación	 de	 estas	 basada	 en	 las	 tipologías	 expuestas	 en	 los	 manuales
“Elementos	 y	 técnicas	 del	 trabajo	 científico”	 (Romano,	 1979),	 “Formas	 y
maneras	 de	 hacer	 historia.	 Manual	 de	 estilo	 para	 los	 estudiantes	 de	 Grado”
(Beguiristain,	 2012)	 (Pavón	 &	 García	 Bourrellier,	 Las	 fuentes	 documentales,
2012)	 (Caspistegui,	2012)	y	“Las	nuevas	 fuentes	de	 información.	La	búsqueda
informativa,	 documental	 y	 de	 investigación	 en	 el	 ámbito	 digital”	 (Cordón
García,	Alonso	Arévalo,	Gómez	Díaz,	&	García	Rodríguez,	2016).
La	distinción	clásica	de	las	fuentes	es	según	su	origen	entre	fuentes	primarias
y	 secundarias.	 Las	 fuentes	 primarias	 o	 directas	 son	 aquellos	 hechos	 o
materiales	 originales	 que	no	han	 sufrido	ningún	 tipo	de	 transformación	ni	 han
sido	 interpretados	 por	 otra	 persona	 como,	 por	 ejemplo,	 el	 relato	 de	 un	 testigo
ocular,	un	libro,	monedas,	fragmentos	de	cerámica,	papiros	o	una	obra	literaria.
En	 contraposición	 existen	 las	 fuentes	 secundarias	 o	 indirectas,	 que	 son
aquellos	hechos	o	materiales	conocidos	a	través	de	intermediarios,	que	surgen	a
través	del	 análisis	 o	 tratamiento	de	 las	 fuentes	primarias,	 como	pueden	 ser	 las
descripciones,	 las	explicaciones	de	relatos,	 las	copias	de	 textos,	 los	 resúmenes,
etc.
Incluso	en	ocasiones	pueden	distinguirse	 fuentes	 terciarias,	que	 son	aquellos
materiales	 que	 revisan	 las	 fuentes	 primarias	 y	 secundarias,	 como	 por	 ejemplo
tesauros,	índices	bibliográficos,	etc.
Según	 su	 condición	de		editados	o	no	 podemos	 distinguir,	 por	 una	 parte,
materiales	 publicados,	 es	 decir,	 aquellos	 que	 han	 sido	 editados	 y	 puestos	 al
alcance	del	público;	y,	por	otra,	materiales	 inéditos,	 entendidos	como	 los	que
no	se	han	publicado	y	por	ello	no	suelen	encontrarse	tan	fácilmente.
Según	 la	 titularidad	y	responsabilidad	de	conservación	 se	distingue	entre
fuentes	públicas	y	privadas.	De	la	conservación	de	las	fuentes	públicas	se	ocupa







fuentes	 materiales	 y	 fuentes	 grafico-orales.	 Las	 fuentes	 documentales	 o
impresas	 se	 refieren	 a	 todo	 tipo	 de	 textos	 inéditos	 o	 editados	 (literarios,
históricos,	jurídicos,	religiosos,	científicos…)	y	también	a	ediciones	de	textos	o
documentos,	 catálogos	 manuscritos	 o	 archivos	 y	 fichas.	 A	 su	 vez,	 se	 pueden
dividir	 entre	 fuentes	 que	 han	 sido	 creadas	 con	 afán	 de	 pervivencia	 como	 los
libros	 y	 fuentes	 con	 conciencia	 de	 su	 caducidad,	 efímeras,	 que	 se	 crearon	 con
una	 utilidad	 puntual,	 como	 folletos,	 invitaciones,	 entradas,	 etc.	 Las	 fuentes
materiales	en	sentido	estricto	son	todos	aquellos	restos	de	la	actividad	humana
que	no	pertenecen	a	 la	categoría	de	 fuentes	orales	ni	escritas	como	 los	objetos
artísticos	 y	 arqueológicos,	 cerámica,	 arquitectura,	 pintura,	 etc.	 Este	 tipo	 de
fuentes	 son	 imprescindibles	 para	 la	 recolección	 de	 información	 sobre	 la
Prehistoria.	Y	tenemos	en	fin	las	fuentes	gráfico-orales,	que	pueden	ser	también
solo	 gráficas	 o	 solo	 orales	 y	 abarcan	 desde	 gráficos	 artísticos,	 cartográficos	 o
fotográficos	hasta	grabaciones	de	películas,	discos	o	cortometrajes.
Por	 último,	 otra	 clasificación	 típica	 que	 se	 aplica	 a	 los	 distintos	 períodos
históricos	es	según	 la	naturaleza	de	 las	 fuentes,	que	sirve	principalmente	para
categorizar	 las	 fuentes	documentales.	Así	pues,	 según	su	naturaleza	una	 fuente
puede	 ser	 jurídica,	 económica,	 notarial,	 política,	 militar,	 eclesiástica	 o
estadística.	 Se	 puede	 consultar	 la	 subclasificación	 con	 más	 detalle	 de	 dichas









general	 de	 la	 etapa	 como	 criterio	 de	 evaluación	 y	 estándar	 de	 competencia
evaluable.
En	Real	Decreto	 1105/2014,	 de	 26	 de	 diciembre,	 por	 el	 que	 se	 establece	 el
currículo	 básico	 de	 la	 Educación	 Secundaria	 Obligatoria	 y	 del	 Bachillerato,
promulga	 como	 uno	 de	 los	 objetivos	 que	 alcanzar	 durante	 la	 educación
secundaria	 “desarrollar	 destrezas	 básicas	 en	 la	 utilización	 de	 las	 fuentes	 de
información	para,	con	sentido	crítico,	adquirir	nuevos	conocimientos”.
Para	 Bachillerato	 también	 se	 recogen	 algunos	 objetivos	 generales
relacionados,	en	cierto	modo,	con	el	uso	de	las	fuentes:	consolidar	una	madurez
personal	 y	 social	 que	 permita	 a	 los	 alumnos	 actuar	 de	 forma	 responsable	 y
autónoma	 y	 desarrollar	 su	 espíritu	 crítico;	 conocer	 y	 valorar	 críticamente	 las
realidades	 del	 mundo	 contemporáneo,	 sus	 antecedentes	 históricos	 y	 los
principales	 factores	 de	 su	 evolución;	 y	 comprender	 los	 elementos	 y
procedimientos	fundamentales	de	 la	 investigación	y	de	 los	métodos	científicos.




de	 la	 investigación	 que	 realizan	 los	 historiadores	 (Montanares	 &	 Llancavil,
2016);	y,	por	otra	parte,	porque,	para	ayudar	a	desarrollar	el	pensamiento	crítico








Mundo	 Contemporáneo”;	 y	 en	 2º	 de	 Bachillerato,	 “Historia	 de	 España”―	 a
través	 de	 numerosos	 criterios	 de	 evaluación	 entre	 los	 que	 cabe	 destacar	 los
siguientes:	 identificar	 y	 explicar	 diferencias	 entre	 interpretaciones	 de	 fuentes
diversas;	 reconocer	 las	grandes	aportaciones	culturales	y	artísticas	del	Siglo	de
Oro	 español,	 extrayendo	 información	 de	 interés	 en	 fuentes	 primarias	 y
secundarias	―en	bibliotecas,	 Internet,	etc.―;	obtener	 información	que	permita
explicar	 las	 Revoluciones	 Industriales	 del	 siglo	 XIX,	 seleccionándola	 de	 las
fuentes	 bibliográficas	 u	online	 en	 las	 que	 se	 encuentre	 disponible;	 conocer	 el
proceso	de	Unificación	de	 Italia	 y	Alemania,	 obteniendo	 su	 desarrollo	 a	 partir
del	 análisis	 de	 fuentes	 gráficas;	 analizar,	 utilizando	 fuentes	 gráficas,	 la
independencia	 de	 los	 territorios	 conquistados	 de	 Hispanoamérica;	 localizar
fuentes	 primarias	 y	 secundarias	 ―en	 bibliotecas,	 Internet,	 etc.―	 y	 extraer
información	 de	 interés,	 valorando	 críticamente	 su	 fiabilidad	 sobre	 la	 I	 Guerra
Mundial,	 el	 periodo	 de	 entreguerras,	 la	 II	 Guerra	 Mundial,	 la	 posguerra	 o	 la
Guerra	 Fría;	 obtener	 y	 seleccionar	 información	 de	 fuentes	 primarias	 o
secundarias,	analizando	su	credibilidad	y	considerando	la	presentación	gráfica	o
escrita,	etc.
Asimismo,	 en	 la	 citada	 legislación	 aparecen	 los	 estándares	de	aprendizaje
evaluables	 para	cada	curso	de	Secundaria,	divididos	en	bloques.	Estos	 son	 las




evaluables:	 identificar	 distintos	 rasgos	 de	 la	 organización	 socio-política	 y
económica	de	las	polis	griegas	a	partir	de	diferentes	tipos	de	fuentes	históricas,
identificar	los	rasgos	del	Renacimiento	y	del	Humanismo	en	la	historia	europea,
a	 partir	 de	 diferentes	 tipos	 de	 fuentes	 históricas;	 usar	 las	 fuentes	 históricas	 y
comprender	 los	 límites	de	 lo	que	se	puede	escribir	 sobre	el	pasado;	 reconocer,
mediante	el	análisis	de	fuentes	de	diversa	época,	el	valor	de	las	mismas	no	solo
como	información,	sino	también	como	evidencia	para	los	historiadores;	obtener
y	 seleccionar	 información	 escrita	 y	 gráfica	 relevante,	 utilizando	 fuentes
primarias	 o	 secundarias,	 relativa	 al	 Antiguo	 Régimen;	 describir	 las
características	del	parlamentarismo	inglés	a	partir	de	fuentes	históricas;	describir
y	 explicar	 la	 Unificación	 de	 Italia	 y	 la	 Unificación	 de	 Alemania	 a	 partir	 de
fuentes	gráficas;	establecer	las	características	propias	de	la	pintura,	la	escultura	y
la	arquitectura	del	Neoclasicismo	y	el	Romanticismo	a	partir	de	fuentes	gráficas;
identificar,	 a	 partir	 de	 fuentes	 históricas	 o	 historiográficas,	 las	 causas	 de	 la	 I
Guerra	Mundial;	analizar	el	papel	que	desempeña	la	Sociedad	de	Naciones	en	las
relaciones	 internacionales,	 a	 partir	 de	 fuentes	 históricas;	 analizar,	 a	 partir	 de
diferentes	 fuentes	 contrapuestas,	 las	 relaciones	 internacionales	 anteriores	 al





de	 España	 de	 2º	 de	 Bachillerato	 se	 fija	 un	 “bloque	 0”	 relativo	 al	 método
histórico,	respeto	a	las	fuentes	y	diversidad	de	perspectivas	mediante	el	cual	se
pretende	que	los	alumnos	aprendan	a	localizar	e	interpretar	fuentes	primarias	y
secundarias	 y	 reconozcan	 la	 utilidad	 de	 las	 mismas	 para	 responder	 a	 las
preguntas	de	los	historiadores.
En	este	mismo	sentido,	se	puede	decir	que	trabajar	con	las	fuentes	históricas
en	 las	 aulas	 es	 un	 modo	 de	 ejercitar	 las	 competencias	 clave	 recogidas	 en	 la
legislación,	 como	 la	 competencia	 en	 comunicación	 lingüística,	 la	 competencia






que	ha	 sido	 elaborada	 la	 fuente	 (Pavón,	García	Bourrellier,	&	Beguiristain,	El
trabajo	 con	 fuentes,	 2012)	 y	 tienen	 que	 contrastar	 varias	 fuentes	 para	 poder





estándares	de	 aprendizaje	 evaluables	y	 es	una	buena	manera	de	desarrollar	 las
competencias	básicas.
Así	 pues,	 si	 teóricamente	 deben	 usarse	 las	 fuentes	 históricas	 para	 que	 los
alumnos	 aprendan	 los	 contenidos	 y	 competencias	 propias	 de	 la	 asignatura,	 lo
más	 coherente	 sería	utilizarlas	 también	 a	 la	hora	de	 evaluar	 (del	Arco	Blanco,
2016).	 De	 hecho,	 en	 España,	 en	 numerosas	 comunidades	 autónomas
(concretamente	 Aragón,	 Canarias,	 Castilla-La	 Mancha,	 Cataluña,	 Comunidad
Valenciana,	Extremadura,	Galicia,	Islas	Baleares,	Madrid,	País	Vasco	y	Región




estudios	 de	 algunos	 autores	 (del	 Arco	 Blanco,	 2016;	 García-Morís,	 2016;
Montanares	 &	 Llancavil,	 2016;	 Kitson,	 2015;	 Sáiz	 Serrano,	 2014;	 Guibert	 &
Majuelo,	1998)	que	igualmente	defienden	que	el	uso	de	las	fuentes	en	las	aulas
tiene	un	elevado	potencial	cognitivo;	esto	es,	que	mediante	la	utilización	de	las
fuentes	 en	 la	 asignatura	 de	 Historia,	 los	 alumnos,	 además	 de	 adquirir
conocimientos,	 desarrollan	 el	 pensamiento	 histórico	 y	 otras	 destrezas,	 como	 la
capacidad	de	interrogar	a	las	fuentes,	elaborar	hipótesis,	indagar,	contextualizar
los	 hechos	 históricos,	 argumentar,	 analizar	 críticamente	 las	 fuentes	 y
comprender	 que	 el	 pasado	 no	 es	 una	 sucesión	 de	 hechos	 fijos	 e	 invariables
alejados	de	nosotros,	sino	que	está	presente	entre	nosotros	y	se	construye	a	partir
de	las	fuentes	(Meschiany,	2013).
Además,	 el	 trabajo	 con	 fuentes	 fomenta	 la	 creatividad,	 dado	 que	 la
investigación	humanística	es	creativa,	más	parecida	a	la	poesía	que	a	la	física	o
la	química,	ya	que	no	solo	se	basa	en	el	conocimiento	empírico	sino	también	en
la	 imaginación,	 en	 sentir	 y	 pensar	 sobre	 diferentes	 tiempos,	 lugares	 y	mentes
(Pons,	2018).
Asimismo,	 estos	 autores	 consideran	 que	 las	 fuentes	 escritas,	 tanto	 primarias
como	secundarias,	son	la	principal	herramienta	de	enseñanza	en	el	aula	y	que	el
estudio	de	 la	Historia	a	 través	de	 las	 fuentes	es	un	 recurso	didáctico	excelente
para	Secundaria	dada	su	potencialidad	educativa	y	formativa,	que	va	más	allá	de
la	mera	transmisión	de	contenidos.	Se	concibe	el	aula	como	un	lugar	donde	los
alumnos	 aprenden	 contenidos	 de	 Historia	 y,	 a	 la	 vez,	 aprenden	 a	 “hacer”
Historia,	es	decir,	los	alumnos	que	trabajan	con	las	fuentes	históricas	en	el	aula,
en	 general,	 desarrollan	 parte	 de	 los	 procesos	 cognitivos	 que	 llevan	 a	 cabo	 los
historiadores.	 Por	 tanto,	 el	 contacto	 con	 las	 fuentes	 históricas	 aproxima	 a	 los
alumnos	no	solo	a	la	Historia,	sino	también	a	la	labor	de	los	historiadores	y	les





las	 fuentes	 (y	 en	 su	 caso,	 adaptarlas)	 para	 que	 las	 actividades	 con	 ellas
conformen	 un	 aprendizaje	 constructivo	 y	 significativo	 (Guibert	 &	Majuelo,
1998).	 Ello	 supone	 un	 trabajo	 más	 laborioso	 para	 los	 profesores	 que	 si	 se
limitasen	a	seguir	fielmente	el	contenido	del	libro	de	texto.
Por	 otro	 lado,	 estudios	 recientes	 sobre	 las	 fuentes	 en	 la	 educación	 (Bel
Martínez,	2018);	(García-Morís,	2016)	concluyen	que	en	la	actualidad	los	libros
de	 texto	 de	 las	 editoriales	 más	 utilizadas	 por	 los	 colegios	 españoles	 (como
Anaya,	 Santillana,	 SM,	 Vicens	 Vives…)	 contienen	 una	 amplia	 variedad	 de
fuentes,	sin	embargo,	no	se	les	saca	el	provecho	que	se	debería,	pues	las	fuentes
aparecen	en	 los	manuales	a	modo	decorativo	o	se	plantean	actividades	de	bajo
nivel	 cognitivo	 como,	 por	 ejemplo,	 preguntas	 que	 pueden	 responderse	 con	 el
propio	pie	de	 imagen	o	comparaciones	 físicas	entre	dos	 imágenes,	 sin	entrar	a
comprender	el	contexto	de	la	imagen	o	la	intención	del	autor.
Para	que	el	uso	de	 las	 fuentes	en	clase	de	Historia	 fuese	útil,	 estas	deberían
estar	ligadas	a	actividades	que	desarrollen	los	niveles	cognitivos	medios	y	altos,
es	decir,	 deberían	obligar	 a	 los	 alumnos	 a	 comprender	 la	materia,	 relacionar	y
crear,	a	partir	de	 las	 fuentes,	 su	conocimiento	contextual	y	 la	 indagación.	Pero
para	el	profesor	no	es	tarea	fácil	encontrar	la	pregunta	de	investigación	perfecta
ni	 las	 fuentes	 adaptadas	 de	 acuerdo	 con	 el	 currículo	 exigido.	 Para	 ello	 se
requeriría	 que	 los	 docentes	 llevasen	 a	 cabo	 una	 labor	 previa	 de	 investigación
―que	 no	 todos	 los	 profesores	 están	 dispuestos	 o	 acostumbrados	 a	 realizar―,
adaptación	didáctica	de	las	fuentes	históricas	y	preparación	del	 tema	con	el	fin
de	conseguir	que	la	información	contextual	que	se	dé	a	conocer	al	alumnado	sea
equilibrada,	ya	que	si	 se	 facilita	demasiada	 información	pueden	perder	 interés,




las	 fuentes	en	 la	ESO	y	 la	carencia	de	 los	 libros	de	 texto	en	ese	 sentido,	 sería
muy	útil	para	 los	docentes	que	existiesen	una	o	varias	bases	de	datos	oficiales
que	 recabasen	 fuentes	 primarias	 y	 secundarias	 de	 las	 diferentes	 etapas	 de	 la
historia	 y	 ofreciesen	 un	 banco	 de	 actividades	 divididas	 por	 temas	 y	 niveles
cognitivos	 (primando	 las	 actividades	 de	 los	 niveles	 cognitivos	 superiores,	 que
son	las	menos	comunes	en	los	libros	de	texto).
Bien	 es	 cierto	 que,	 en	 los	 últimos	 veinte	 años,	 aproximadamente,	 se	 ha
estimulado	la	digitalización	de	fuentes	y	documentación	histórica.	Por	ejemplo,
han	proliferado	las	bibliotecas	virtuales	como	la	Biblioteca	Digital	Hispánica,	la





páginas	webs	 de	 docentes	 que	 comparten	 materiales	 didácticos.	 Pero	 ante	 tal
ingente	 cantidad	de	 información,	 realmente	 facilitaría	 la	 tarea	 a	 los	docentes	y













En	primer	 lugar,	es	preciso	apuntar	que	 toda	 la	 información	de	esta	segunda






través	 de	 la	 educación.	 Su	 declaración	 de	 principios	 es	 formar	 a	 jóvenes
solidarios,	 compasivos,	 de	 mentalidad	 abierta,	 informados	 y	 ávidos	 de













mismo	 se	 puede	 acceder	 igualmente	 a	 cualquier	 universidad.	 Cada	 vez	 más
universidades	reconocen	directamente	las	calificaciones	del	PD,	sin	necesidad	de




El	 currículo	 del	 PD	 comprende	 seis	 grupos	 de	 asignaturas	―Estudios	 de
Lengua	 y	 Literatura,	 Adquisición	 de	 Lenguas,	 Individuos	 y	 Sociedades	 (en	 el
que	 se	 encuentra	 la	 Historia),	 Ciencias,	 Matemáticas	 y	 Artes―	 y	 tres




máxima	 que	 se	 puede	 obtener	 en	 el	 PD	 es	 42+3.	 La	 actividad	 de	 CAS	 no	 se
puntúa,	pero	si	no	se	realiza	no	se	puede	obtener	el	Diploma.
En	 el	 PD	 se	 establecen	 unos	 “enfoques	 de	 enseñanza	 y	 de	 aprendizaje”





Mediante	 el	 PD	 se	 pretende	 educar	 a	 alumnos	 con	 un	 perfil	 concreto,	 que
consiste	 en	 ser	 personas	 indagadoras,	 informadas	 e	 instruidas,	 pensadoras,
buenas	 comunicadoras,	 íntegras,	 de	 mentalidad	 abierta,	 solidarias,	 audaces,
equilibradas	y	reflexivas.
Tras	una	aproximación	a	 las	características	básicas	del	PD	del	 IB	y	al	perfil
docente,	 se	 relaciona	 a	 continuación	 el	 uso	 de	 las	 fuentes	 con	 tres	 de	 las







de	 cualquier	 asignatura,	 los	 alumnos	 deben	 buscar,	 analizar,	 interpretar	 y
comparar	 fuentes	 primarias	 y	 secundarias,	 que	 como	 ya	 se	 ha	 indicado	 son	 la
materia	prima	del	historiador	(Montanares	&	Llancavil,	2016).
En	segundo	 lugar,	 los	alumnos	 IB	deben	ser	pensadores.	Esto	 significa	 que
deben	 desarrollar	 su	 pensamiento	 crítico	 y	 analítico	 para	 resolver	 problemas
complejos	y	 tomar	decisiones	 razonadas.	Esta	cualidad	conecta	con	 las	 fuentes
dado	 que	 toda	 la	 información	 ―fuentes	 primarias	 y	 secundarias―	 que	 los












una	 fuente	 sin	 citarla	 u	 ocultarla	 conscientemente,	 ya	 que	 esto	 se	 considera
plagio	y	es	una	falta	grave	(Martínez	Pasamar,	2012),	que	puede	ser	motivo	de
suspenso	del	PD.	Los	alumnos	tienen	que	reconocer	que	para	su	trabajo	“se	han
encaramado	 a	 hombros	 de	 gigantes”,	 por	 lo	 que	 deben	 mencionar	 todas	 las
fuentes	 empleadas,	 como	 cualquier	 investigador,	 lo	 cual,	 además,	 aumenta	 el
valor	 de	 lo	 escrito	 y	 le	 da	mayor	 fiabilidad	 (Nubiola,	 2010).	 De	 hecho,	 en	 la
Guía	 de	 la	 asignatura	 de	 Historia	 se	 recoge	 un	 apartado	 concreto	 para	 esta
cuestión:	“Cita	de	las	ideas	o	el	trabajo	de	otras	personas”,	y	se	recuerda	que	los
alumnos	deben	citar	todas	las	fuentes	que	hayan	utilizado	en	sus	trabajos	y	que,
de	 lo	 contrario,	 el	 IB	 investigará	 esta	 falta	 de	 citación	 como	 una	 posible







En	este	 punto	no	 se	 entra	 a	 analizar	 detalladamente	 el	 curso	de	Historia	 del







estudios	 sobre	 la	 sociedad,	 para	 comprobar	 hipótesis	 e	 interpretar	 datos
complejos	y	fuentes.




consecuencia,	 cambio,	 continuidad,	 importancia	 y	 perspectiva.	 Este	 último
puede	relacionarse	con	el	uso	de	las	fuentes,	toda	vez	que	durante	la	indagación
se	debe	 acudir	 a	numerosas	 fuentes	para	 conseguir	diferentes	perspectivas	que
ayuden	a	hacerse	una	composición	general	y	a	 reconstruir	 el	 contexto	o	hecho
histórico	que	se	está	investigando	de	la	manera	más	objetiva	posible.
En	 segundo	 lugar,	 un	 aspecto	 característico	 del	 PD	 es	 que	 no	 hay	 un
currículo	 académico	 obligatorio	 y	 cerrado.	 En	 la	 Guía	 de	 la	 asignatura	 se
proponen	una	serie	de	temas	a	modo	de	ejemplo,	pero	cada	profesor	tiene	plena
libertad	 para	 decidir	 qué	 temas	 de	 historia	 explicar	 según	 las	 necesidades	 o
intereses	de	los	alumnos,	siempre	cumpliendo	con	unos	mínimos	que	se	imponen
―por	 ejemplo,	 escoger	 uno	 de	 los	 cinco	 temas	 genéricos	 que	 proponen	 del




y/o	 los	 alumnos	 tienen	 que	 crear	 su	 propio	 material	 mediante	 un	 proceso	 de
indagación	en	 fuentes	primarias	y	 secundarias	profundizando	durante	dos	años
en	los	temas	que	se	hayan	escogido.
En	 tercer	 lugar,	 otra	 cuestión	 destacada	 es	 la	 evaluación,	 que	 resulta
fundamental	para	el	IB;	de	hecho,	uno	de	los	enfoques	que	se	ha	mencionado	es




instrucción”,	 que	 son	 palabras	 o	 expresiones	 que	 suelen	 utilizarse	 en	 los
exámenes	y	que	deben	interpretarse	de	un	modo	concreto.	En	la	Guía	de	Historia
aparecen	 los	 términos	 y	 expresiones	 específicos	 de	 esta	 materia	 que	 son:
analizar,	 comparar	 y	 contrastar,	 discutir,	 ¿en	 qué	 medida…?,	 evaluar	 y
examinar.
Por	tanto,	durante	los	cursos	del	PD	el	profesor	familiariza	a	los	alumnos	con
dichos	 términos	 y	 su	 significado	 para	 que	 los	 interpreten	 correctamente	 en	 el
contexto	IB.	Algunos	ejemplos	de	los	términos,	que	a	su	vez	se	pueden	conectar
con	 la	 interpretación	de	 las	 fuentes,	 son:	 “analizar”	que	debe	entenderse	 como
“separar	[las	partes	de	un	todo]	hasta	llegar	a	identificar	los	elementos	esenciales





En	el	 ámbito	de	 la	 evaluación	 se	puede	distinguir	por	un	 lado	 la	 evaluación
externa	 y	 por	 otro,	 la	 interna.	 Las	 fuentes	 son	 especialmente	 relevantes	 en	 la
Prueba	1	de	la	evaluación	externa	y	en	la	prueba	interna.
En	 cuanto	 a	 la	 evaluación	externa,	 que	 supone	 el	 75%	 de	 la	 nota	 final,	 se
divide	en	tres	pruebas.	La	que	nos	interesa	especialmente	es	la	Prueba	1,	que	se
basa	íntegramente	en	fuentes	y	cuyo	valor	es	del	30%.
Esta	 Prueba	 1	 se	 divide	 en	 dos	 preguntas	 obligatorias	 que	 se	 basan	 en	 el
análisis	 y	 comparación	 de	 varias	 fuentes	 históricas	―que	 son	 facilitadas	 en
papel	 a	 cada	 alumno,	 junto	 con	 las	 pertinentes	 preguntas―,	 que	 pueden	 ser
extractos	 de	 documentos	 oficiales,	 estadísticas,	 transcripciones	 de	 discursos,
fotografías,	etc.
En	la	primera	pregunta	se	aportan	cuatro	fuentes,	las	cuales	deben	analizarse
haciendo	 especial	 referencia	 a	 su	 origen,	 propósito,	 contenido	 y	 también	 a	 su
valor	 y	 limitaciones	―como	 la	 fiabilidad	 y	 utilidad―.	 Todos	 estos	 aspectos
deben	aparecer	en	la	respuesta	para	demostrar	que	el	alumno	conoce	el	origen,
propósito	 y	 contenido	 de	 la	 fuente,	 sabe	 relacionarla	 con	 su	 valor	 y	 sus
limitaciones	y	tiene	un	conocimiento	histórico	sólido.
Para	analizar	y	evaluar	 las	 fuentes	como	evidencias	históricas	puede	resultar
útil	 responder	 a	una	 serie	de	preguntas	 sobre	 la	 fuente:	por	 ejemplo,	 ¿quién	 la
produjo?,	 ¿desde	 qué	 posición?,	 ¿qué	 tipo	 de	 fuente	 es?,	 ¿es	 primaria	 o
secundaria?,	 ¿dónde	 y	 cuándo	 se	 produjo?,	 ¿en	 qué	 contexto?,	 ¿por	 qué	 se
produjo,	 con	 el	 fin	 de	 informar	 o	 persuadir?,	 ¿a	 quién	 iba	 dirigido?	 (Wells	&
Fellows,	2016).
Debe	tenerse	en	cuenta	que,	al	ser	una	evaluación	externa,	es	igual	para	todos
los	 colegios	 IB	 del	mundo.	 Los	 exámenes	 se	 envían	 en	 sobres	 cerrados	 a	 los
colegios,	se	hacen	prácticamente	a	la	misma	hora	para	evitar	filtraciones,	no	se
permite	que	el	profesor	de	 la	 asignatura	esté	presente	en	el	 aula	del	 examen	y
son	 puntuados	 por	 correctores	 oficiales	 externos.	 Lo	 que	 deben	 valorar	 estos
correctores	externos	de	esta	Prueba	1	es,	en	gran	medida,	la	comprensión	lectora
del	 alumno,	 ya	 que	 puntúan	 que	 la	 respuesta	 esté	 enfocada	 a	 la	 pregunta
planteada,	que	se	muestre	que	se	han	comprendido	 las	 fuentes	 facilitadas	en	el
examen	 y	 se	 realice	 un	 análisis	 equilibrado	 de	 las	 cuatro	 fuentes	 usando	 el
conocimiento	 histórico	 propio,	 sin	 dejarse	 ninguna	 fuente	 por	 comentar	 y
mencionando	el	origen,	propósito,	contenido,	valor	y	limitaciones	de	cada	una	de
ellas.
Asimismo,	 se	 valora	 la	 congruencia	 de	 la	 respuesta,	 es	 decir,	 que	 tanto	 el
análisis	 de	 las	 fuentes	 como	 el	 conocimiento	 histórico	 del	 alumno	 vayan
dirigidos	a	apoyar	su	respuesta.	Además,	para	conseguir	 la	máxima	puntuación
es	 necesario	 que	 se	 comparen	 al	 menos	 dos	 de	 las	 fuentes	 de	 cada	 pregunta,
contrastando	 aspectos	 de	 las	 mismas	 que	 las	 diferencien.	 Es	 decir,	 no	 puede
limitarse	a	describir	la	fuente,	sino	que	debe	relacionar	unas	con	otras	(Wells	&
Fellows,	2016).





indagación,	 analice	 la	 disponibilidad	 de	 fuentes	 a	 su	 alcance	 sobre	 el	 tema.
También	 los	 profesores	 deben	 validar	 el	 tema	 y	 la	 pregunta	 de	 investigación
elegida	 por	 el	 alumno,	 deben	 leer	 solo	 un	 borrador	 del	 trabajo	 y	 aconsejar
mejoras	al	alumno	de	forma	oral	o	por	escrito	(sin	modificar	el	borrador).
En	 tanto	 que	 se	 trata	 puramente	 de	 una	 investigación,	 en	 la	 que	 tienen	 que
imitar	 las	 habilidades	 que	utiliza	 un	historiador	 para	 seleccionar	 y	 analizar	 las




La	 investigación	 histórica	 puede	 tener	 como	máximo	 2.200	 palabras	 y	 debe
seguir	una	estructura	concreta,	con	una	primera	sección	en	la	que	se	identifiquen





Al	 tratarse	 de	 una	 evaluación	 interna,	 el	 profesor	 es	 el	 encargado	 de
acompañar	al	alumno	durante	el	proceso	y	corregir	la	versión	definitiva.	Una	vez






trabajo	 de	 investigación	 independiente	 y	 dirigido	 por	 el	 propio	 alumno	 que
culmina	 con	un	 ensayo	de	4.000	palabras	 sobre	 la	 asignatura	del	PD	que	 elija
libremente.
En	la	Monografía	las	fuentes	también	tienen	un	papel	esencial.	Sea	cual	sea	el
área	 de	 la	 Monografía,	 es	 muy	 importante	 que,	 antes	 de	 fijar	 la	 pregunta	 de
investigación,	 el	 alumno	 evalúe	 la	 accesibilidad	 de	 las	 fuentes	 para	 evitar
embarcarse	en	una	indagación	que	resulte	casi	una	misión	imposible	debido	bien
a	 la	 escasez	 de	 las	 fuentes,	 bien	 a	 su	 inaccesibilidad	 por	 hallarse	 en	 lugares
remotos	 o	 de	 restringido	 acceso,	 bien	 a	 que	 el	 alumno	 no	 dispone	 de	 los
conocimientos	o	medios	necesarios	para	interpretar	esas	fuentes	(Eco,	2003).
Una	vez	que	 el	 alumno	verifica	 que	 existen	 fuentes	 suficientes	 a	 su	 alcance
para	 realizar	 su	 investigación,	 es	 clave	 el	 planteamiento	 de	 la	 pregunta	 de
investigación	para	concretar	el	tema	lo	máximo	posible.
Una	vez	fijada	la	pregunta	de	investigación,	el	grueso	del	trabajo	del	alumno
será	 recolectar	 fuentes	 primarias	 y	 secundarias,	 analizarlas,	 interpretarlas	 en	 el
propio	contexto	y	contrastarlas	con	otras	para	contestar	la	pregunta.
En	la	Monografía	el	papel	del	profesor/supervisor	es	principalmente	servir	de
guía	 para	 que	 el	 alumno	 escoja	 una	 pregunta	 de	 investigación	 adecuada,	 sepa
buscar	las	fuentes	en	las	que	basarse	y	lo	plasme	de	manera	coherente.
Como	 nos	 comentó	 el	 profesor	 de	 Historia	 IB	 del	 Colegio	 San	 Patricio	 de
Madrid,	D.	Borja	Díaz	Sánchez-Biezma	en	la	feria	de	Monografías	que	organizó
la	Universidad	de	Navarra	el	2	de	febrero	de	2019,	es	recomendable	que,	durante
el	proceso	de	 investigación,	 el	profesor/supervisor	y	el	 alumno	se	 reúnan	unas
cinco	horas,	divididas	en	tres	reuniones	aproximadamente,	con	el	fin	de	orientar
al	 alumno	 en	 la	 pregunta	 y	 la	 investigación	 en	 sí,	 llevar	 un	 seguimiento	 y
comentar	 los	 avances.	 Asimismo,	 el	 profesor/supervisor	 solo	 podrá	 revisar	 un
borrador	 que	 no	 podrá	 modificar,	 sino	 simplemente	 hacer	 las	 indicaciones










La	 Teoría	 del	 Conocimiento	 (en	 adelante,	 TdC)	 es	 uno	 de	 los	 tres
componentes	 troncales	 del	 PD,	 que	 se	 evalúa	 mediante	 un	 ensayo	 de	 1.600
palabras	 y	 una	 presentación	 oral.	 La	 calificación	 de	 TdC	 junto	 con	 la	 de
Monografía	puede	otorgar	hasta	un	máximo	de	3	puntos	al	alumno.
Mediante	 la	 TdC	 se	 pretende	 que	 todos	 los	 estudiantes	 reflexionen	 sobre	 la
naturaleza	 del	 conocimiento	 y	 sobre	 cómo	 las	 personas	 conocemos	 lo	 que
afirmamos	 saber.	 Es	 decir,	 la	 pregunta	 central	 es:	 ¿cómo	 sabemos	 lo	 que









la	 selección	 e	 interpretación	 de	 las	 fuentes	 condicionan	 la	 comprensión	 de	 los
hechos	históricos?
Con	 ello	 se	 pretende	 que	 los	 alumnos	 aprendan	 a	 plantearse	 cuestiones
relacionadas	 con	 el	 conocimiento	 histórico:	 por	 ejemplo,	 si	 existe	 la	 verdad




















es	 posible	 que	 existan	 tantas	 que	 sea	 imposible	 conocer	 toda	 la	 información
sobre	 un	 tema,	 porque	 siempre	 habrá	 algún	 dato	 relevante	 que	 no	 sabremos
(Alchin	&	Henly,	2015).
En	ocasiones,	disponemos	de	muchas	fuentes,	pero	se	sabe	que	no	reflejan	la
realidad	 del	 pasado,	 como,	 por	 ejemplo,	 fuentes	 primarias	 como	 periódicos	 o
revistas	que	han	estado	controladas	por	un	líder	autoritario	o	registros	oficiales
de	 reuniones	 diplomáticas,	 que	 al	 ser	 transcritas	 por	 un	 ser	 humano	 ya	 han
pasado	por	el	 filtro	personal	de	sus	preocupaciones,	 ideologías,	etc.	y	eso	hace
que,	por	ejemplo,	se	presenten	unos	argumentos	más	convincentes	que	otros.
Incluso	 debemos	 darnos	 cuenta	 de	 que	 la	 narración	 de	 los	 relatos	 históricos
está	 condicionada	 por	 la	 selección	 de	 los	 hechos	 e	 irremediablemente	 también
por	el	interés	y	la	perspectiva	del	historiador.
Asimismo,	se	pretende	que	los	alumnos	sean	conscientes	de	que	hoy	en	día	lo
relevante	 de	 las	 investigaciones	 históricas	 que	 realizan	 los	 historiadores	 no	 es
buscar	 la	 certeza	 absoluta	 de	 los	 hechos	 del	 pasado,	 sino	más	 bien	 cuidar	 la
calidad	de	 la	argumentación	y	mencionar	meticulosamente	 las	 fuentes.	No
obstante,	no	es	negativo	que	existan	múltiples	versiones	sobre	un	mismo	hecho











Si	 recapitulamos	 lo	 analizado	 hasta	 este	 momento,	 puede	 decirse	 que	 las
fuentes	 históricas	 se	 presentan	 en	 la	 legislación	 vigente	 como	 parte
importante	del	estudio	de	 la	asignatura	de	Historia.	Las	 fuentes	 también	se
incluyen	 en	 los	 libros	 de	 texto	 más	 usados	 en	 España	 y	 en	 las	 pruebas	 de







por	 falta	 de	 selecciones	 adecuadas	 al	 currículo	 actual,	 lo	 cual	 es	 llamativo
teniendo	en	cuenta	que	un	gran	número	de	documentos	históricos	son	accesibles
a	través	de	la	red	(del	Arco	Blanco,	2016).
Desde	 que	 se	 materializó	 el	 Proyecto	 Gutenberg4	 se	 fueron	 sucediendo
iniciativas	 de	 digitalización	 de	 documentación	 contenida	 en	 bibliotecas	 y
archivos	 hasta	 llegar	 a	 día	 de	 hoy	 en	 que	 podemos	 encontrar	 una	 enorme
cantidad	de	bases	de	datos	disponibles	 en	 línea;	 algunos	ejemplos	de	ello	 son:
Hemeroteca	 Digital	 de	 la	 Biblioteca	 Nacional	 de	 España,	 Biblioteca	 Virtual
Miguel	 de	Cervantes,	PARES,	Biblioteca	Virtual	 de	 Prensa	Histórica,	 Internet
History	 Sourcebooks	 Project	 de	 Fordham,	 Hispana,	 Gallica,	 Europeana,
Teaching	History,	etc.	(Baró	i	Queralt,	2018);	(Alia	Miranda,	2009).
Desde	 los	 años	 noventa,	 con	 la	 popularización	 de	 la	 “sociedad	 de	 la
información”,	en	la	historia	se	pasó	de	la	“seguridad”	del	papel	a	un	mundo	lleno
de	 inseguridades	 por	 la	 ingente	 cantidad	 de	 información	 disponible	 en	 la	 red,
pero	con	numerosas	nuevas	oportunidades	de	acceso	a	fuentes	documentales	y	a
todo	 tipo	de	herramientas	 técnicas	 (Gálvez,	 2018).	Ello	ha	 supuesto	 acercar	 la
historia	 y	 sus	 fuentes	 a	 toda	 la	 sociedad,	 incluido	 al	 alumnado,	 que	 puede
acceder	a	ellas	desde	sus	dispositivos	electrónicos.
Internet	y	en	especial	la	denominada	Web	2.0	ha	revolucionado	la	elaboración,
edición	 y	 consumo	 de	 la	 información,	 la	 cultura	 y	 el	 conocimiento.	 Se	 puede
considerar	 que	 actualmente	 existe	 una	 cultura	 digital	 “líquida”	 (como	 acuñó
Bauman	en	2006).	Con	esta	expresión	se	refiere	a	que	la	cultura	digital	actual	es
un	 “fluido”	 continuo	 de	 producción	 de	 información	 cambiante	 e	 inestable,	 en
contraposición	 a	 la	 inalterabilidad	 y	 estabilidad	 de	 lo	 material,	 “sólido”,	 que
primó	durante	los	siglos	XIX	y	XX	(Area	&	Pessoa,	2012).
Esta	 realidad	 2.0	 influye	 en	 el	 día	 a	 día	 de	 la	 sociedad.	 Por	 ejemplo,	 los
estudiantes	 de	 Secundaria	 en	 España	 que	 ya	 han	 nacido	 en	 la	 era	 digital	 no
imaginan	sus	vidas	sin	Internet	o	redes	sociales	y	están	acostumbrados	a	que	en
sus	aulas	haya	proyectores	o	pizarras	digitales;	incluso	algunos	solo	tienen	libros




Por	 todo	 lo	 anterior,	 es	 lógico	 que	 el	 libro	 digital	 sea	 una	 herramienta
eficiente	 para	 la	 enseñanza	 de	 la	 asignatura	 de	 Historia,	 dado	 que	 los









investigar	 y	 ampliar	 información.	 Aparte	 de	 ser	 soporte	 para	 los	 libros
electrónicos,	la	página	web	suele	recoger	los	datos	más	destacados	del	tema
de	 una	 manera	 atractiva	 y	 muy	 visual,	 para	 que	 sirva	 de	 apoyo	 a	 los
alumnos.
Asimismo,	 determinadas	 páginas	 web	 permiten	 a	 los	 profesores	 crear
actividades	para	comprobar	los	conocimientos	de	los	alumnos.	De	este	modo,	se
puede	decir	que	estas	páginas	web	agilizan	el	sistema	de	evaluación	 tanto	para
los	 alumnos,	 que	 pueden	 realizar	 las	 actividades	 desde	 cualquiera	 de	 sus
dispositivos	 electrónicos,	 como	 a	 los	 profesores,	 a	 los	 cuales	 les	 llegan
automáticamente	 las	 respuestas	 de	 los	 alumnos	 y	 pueden	 descargárselas
cómodamente	en	un	documento	en	formato	de	hoja	de	cálculo.
Como	 es	 sabido,	 esta	 digitalización	 tiene	 efectos	 positivos,	 pero	 también
negativos.	Una	de	las	grandes	ventajas	es	el	fácil	y	rápido	acceso	a	una	ingente
cantidad	de	fuentes	que	se	encuentran	digitalizadas	y	disponibles	para	todos
los	 interesados.	 Sin	 embargo,	 esto	 es	 un	 arma	 de	 doble	 filo,	 puesto	 que	 el
inconveniente	principal	es	precisamente	que	la	red	crece	a	pasos	agigantados	y
encontramos	muchas	 páginas	 (como	 foros,	 blogs,	 vídeos…)	 tras	 las	 cuales	 no
existe	la	figura	del	editor	que	se	responsabilice	de	la	veracidad	y/o	calidad	de	la
información.	 Consecuentemente	 el	 investigador	 ―en	 este	 caso,	 debemos
entender	al	investigador	como	el	profesor	y/o	el	alumno―	se	enfrenta	a	una	gran
cantidad	 de	 información,	 parte	 de	 ella	 de	 dudosa	 validez,	 que	hay	que	 filtrar
con	sentido	crítico	hasta	encontrar	 lo	que	queremos	o,	al	menos,	algo	que	sea
válido	y	de	cierta	calidad	(Baró	i	Queralt,	2018).
Además,	 los	 libros	 digitales	 ofrecen	 múltiples	 rutas	 para	 ser	 leídos:	 por
ejemplo,	 tienen	 hipervínculos	 que	 conectan	 diferentes	 puntos	 del	 libro	 y	 se
puede	ir	pasando	de	uno	a	otro	fácilmente.	También	permiten	navegar	por	la	red
a	 través	 de	 enlaces	 a	 imágenes,	 sonidos	 u	 otros	 documentos	 integrados	 dentro
del	propio	 libro,	 lo	cual	es	muy	práctico.	No	obstante	sus	ventajas,	 se	corre	el





documentación	 digital	 a	 los	 alumnos	 (Fernández	 Abad,	 2007).	 Educar	 en	 la
competencia	digital	no	solo	implica	enseñar	a	los	alumnos	a	seleccionar	y	filtrar
la	 información	 y	 sus	 fuentes	 que	 se	 encuentran	 en	 la	 red,	 sino	 que,	 al	mismo
tiempo,	 requiere	 enseñar	 a	 valorar	 la	 información	 disponible	 con	 una	 actitud
crítica	y	reflexiva	y	a	hacer	un	uso	crítico	y	responsable	de	la	tecnología	tanto	en
clase	como	en	casa	y	en	su	vida	social	(Viñals	Blanco	&	Cuenca	Amigo,	2016).
El	 libro	 digital	 no	 es	 un	 mero	 soporte	 textual,	 sino	 que	 acorta	 la	 distancia
espacio-temporal	 entre	 el	 emisor	 y	 el	 receptor,	 convirtiéndose	 este	 último	 en
protagonista,	 en	 el	 sentido	 de	 que	 puede	 modificar	 a	 su	 gusto	 el	 tamaño,	 la
disposición	 de	 las	 páginas	 del	 libro,	 acceder	 o	 no	 a	 los	 enlaces	 que	 ofrece	 el
libro,	 incluso	 puede	 descargar	 capítulos	 o	 el	 libro	 entero,	 difundirlo,	 ir
intercalando	la	consulta	de	las	fuentes	a	las	que	remite	el	propio	libro	digital,	etc.
Por	 ello,	 se	 dice	 que	 el	 libro	 digital	 es	 comunicativo	 y	 confiere	 mayor
protagonismo	 al	 lector	 (Cordón	 García,	 Alonso	 Arévalo,	 Gómez	 Díaz,	 &
García	Rodríguez,	2016).
Así	pues,	con	el	 libro	digital	 se	pretende	que	el	alumno	sea	 parte	 activa,	 es
decir,	 que	 sea	 el	 protagonista	 de	 su	 aprendizaje	 para	 que	 este	 sea














Este	 tema	 está	 enmarcado	 en	 la	 Edad	 Moderna,	 período	 histórico	 que	 se
encuentra	 entre	 la	 Edad	Media	 y	 la	 Época	 Contemporánea	 y	 abarca	 desde	 el
siglo	XV	hasta	el	siglo	XVIII.	Se	considera	que	la	Edad	Moderna	se	inicia	con	la
toma	de	Constantinopla	por	el	Imperio	Otomano	(1453)	o	el	descubrimiento	de















A	 lo	 largo	 del	 tema	 se	 encuentran	 fuentes	 primarias	 y	 secundarias	 que
sirven	 para	 contextualizar,	 ejemplificar	 la	 materia	 y	 hacer	 reflexionar.
Asimismo,	se	podrán	conocer	más	datos	reseñables	de	los	personajes	y	lugares
pulsando	sobre	las	palabras	que	aparecen	en	negrita	y	subrayadas.




-	 Aprender	 y	 entender	 las	 causas	 y	 las	 consecuencias	 que	 puede	 tener	 una
guerra.













mediados	 del	 siglo	 XVI,	 la	 Monarquía	 Hispánica	 dominaba	 en	 América	 un
imperio	 que	 abarcaba	 México	 ―conquistado	 por	 Hernán	 Cortés―,	 Perú
―conquistado	por	Francisco	Pizarro―,	Ecuador,	Colombia	y	Chile	hasta	el	Río






Los	 Países	 Bajos	 estaban	 conformados	 por	 lo	 que	 hoy	 en	 día	 es	 Bélgica,
Holanda,	 Luxemburgo	 y	 el	 noreste	 de	 Francia	 (Comellas	 &	 Suárez,	 2003)	 y
divididos	en	17	provincias.	Carlos	I	de	España	y	V	de	Alemania	unió	bajo	su




del	 emperador	Maximiliano	 I	 de	Habsburgo	 y	María	 de	 Borgoña―,	 de	 quien
heredó	el	Sacro	Imperio	Romano-Germánico	y	los	Países	Bajos.
En	 1556	Carlos	 I	 abdicó,	 cedió	 a	 su	 hermano	Fernando	 II	 el	 Sacro	 Imperio
Romano-Germánico,	y	el	 Imperio	Español,	 incluyendo	 todas	 las	posesiones	de
ultramar,	 a	 su	 hijo	 Felipe	 II	 y	 algunas	 posesiones	 europeas	 como	 los	 Países
Bajos,	Milán,	Nápoles	y	Sicilia	y	algún	enclave	en	África.
En	1580	falleció	el	rey	de	Portugal	sin	descendencia	y	Felipe	II,	por	ser	nieto




La	 política	 de	 los	 Austrias	 se	 basó	 principalmente	 en	 una	 monarquía





valido	 hasta	 la	 muerte	 del	 rey.	 Durante	 el	 reinado	 de	 Felipe	 III,	 en	 1618,	 se
inició	 la	 que	 sería	 conocida	 como	 Guerra	 de	 los	 Treinta	 Años	 en	 el	 Imperio
Germánico	 cuando	 los	 protestantes	 de	 Bohemia	 negaron	 la	 obediencia	 al
emperador	austríaco.	A	pesar	del	deseo	de	paz	de	Felipe	III,	no	pudo	mantenerse
neutral,	 la	 Monarquía	 Hispánica	 tuvo	 que	 intervenir	 y	 tropas	 españolas	 e
italianas	 atravesaron	 los	Alpes	y	 contribuyeron	decisivamente	 al	 triunfo	de	 las
fuerzas	 imperiales	 en	 la	 batalla	 de	 la	 Montaña	 Blanca	 en	 1620	 (Domínguez,
2001).	Aquello	fue	el	inicio	de	una	guerra	que	se	alargará	hasta	el	1648,	cuando
se	firmaron	las	llamadas	Paces	de	Westfalia.
Felipe	IV,	que	 tenía	 solo	dieciséis	años	cuando	empezó	a	 reinar,	 encargó	el
gobierno	a	don	Gaspar	de	Guzmán,	conde-duque	de	Olivares.	El	 rey	y,	sobre
todo,	 su	 valido	 gobernaron	 durante	 veinte	 años	 intentando	 mantener	 la
hegemonía	española	 en	Europa	mediante	 tres	objetivos:	 restaurar	 la	 reputación
del	monarca	español,	transformar	España	en	una	monarquía	unificada	―lo	que
provocaría	revueltas	armadas	en	Cataluña	y	Portugal―	y	sanear	la	economía	de
Castilla	 ―recomponiendo	 la	 moneda,	 intentando	 disminuir	 la	 dependencia
española	de	los	banqueros	extranjeros,	fomentando	el	comercio	y	la	industria―,
que	dio	 lugar	 a	 la	 oposición	de	una	parte	 de	 la	 nobleza	 (Pérez,	 2003).	Tras	 la
caída	 del	 conde-duque	 en	 1643,	 Felipe	 IV	 contó	 con	 el	 apoyo	 de	 un	 nuevo
valido,	don	Luis	de	Haro.
Finalmente,	 Carlos	 II	 ―también	 conocido	 como	 “el	 Hechizado”―	 se
encontró	con	una	política	y	una	economía	debilitadas.	Se	dice	de	él	que	fue	un
personaje	incapaz,	físicamente	endeble	y	carente	de	carácter,	dominado	por	sus
allegados,	 especialmente	 su	 madre	 y	 sus	 dos	 esposas.	 No	 obstante,	 heredó	 el
trono	 con	 solo	 cuatro	 años	 y,	 tras	 diez	 años	 de	 regencia	 de	 su	 madre,	 reinó
durante	 veinticinco	 años.	 Fue	 un	 ser	 débil,	 desmedrado	 y	 lánguido,	 pero	 hizo
esfuerzos	para	 reinar	y	 se	ocupó	del	gobierno	más	de	 lo	que	 se	piensa	 (Ribot,
2011).	Carlos	 II	 falleció	en	1700	sin	descendencia,	 lo	cual	provocó	una	guerra





de	 una	 economía	 típicamente	 agrícola	 al	 auge	 de	 la	 artesanía	 y	 el	 comercio
internacional,	 favorecido	por	 la	existencia	de	grandes	 imperios	que	 traspasaron
fronteras	y,	sobre	todo,	por	el	descubrimiento	de	América.
En	 relación	 con	 América,	 la	 Monarquía	 Hispánica	 firmó	 el	 Tratado	 de
Tordesillas	(1494)	con	Portugal,	que	fijaba	los	límites	de	la	expansión	de	cada
uno	 por	 el	 Nuevo	 Mundo.	 Durante	 los	 siglos	 XVI	 y	 XVII	 continuaron	 sus
expediciones	 por	 tierras	 americanas,	 se	 importaron	 principalmente	 grandes
cantidades	 de	 oro	 y	 plata,	 además	 de	 otros	 bienes	 americanos,	 a	 cambio	 de
productos	 españoles	 (y	más	 tarde	 de	 productos	 extranjeros).	 En	 ocasiones,	 las
embarcaciones	españolas	 tuvieron	que	 soportar	 ataques	y	 saqueos	por	parte	de
corsarios	extranjeros	(principalmente	capitanes	de	la	flota	inglesa	como	Francis
Drake	o	John	Hawkins)	(Carr,	2000).
Por	 otro	 lado,	 cabe	destacar	 el	 papel	 estratégico	de	 los	Países	Bajos	 para	 el
comercio	 español.	 Algunas	 ciudades	 de	 los	 Países	 Bajos	 servían	 de	 centro
comercial	para	productos	no	solo	españoles,	sino	de	toda	Europa.	Un	ejemplo	de
ello	 era	 que	 España	 exportaba	 su	 lana	merina	 desde	 puertos	 del	 Cantábrico	 a
Amberes,	 desde	 donde	 se	 vendía	 a	 gran	 parte	 de	 Europa,	 e	 importaba	 de	 los
países	nórdicos	productos	de	su	industria	textil	y	metalúrgica	(Vázquez	de	Prada,
2011).	 No	 obstante,	 el	 comercio	 marítimo	 español	 se	 vio	 amenazado	 por	 los
corsarios	 ingleses	 y	 “mendigos	 del	 mar”5	 que	 saquearon	 con	 frecuencia	 los
barcos	 y	 las	 ciudades	 costeras	 de	 dominio	 español	 durante	 la	 rebelión	 de	 los
Países	Bajos.	Para	evitar	esos	ataques	España	decidió	continuar	con	el	comercio
europeo,	principalmente	por	tierra	a	pesar	de	ser	menos	productivo	y	más	lento.









como	 por	 ejemplo	 el	 quinto	 real,	 correspondiente	 a	 la	 quinta	 parte	 de	 la
extracción	 de	 los	 metales	 preciosos	 de	 los	 territorios	 americanos;	 el
almojarifazgo,	un	 impuesto	 aduanero,	 o	 la	 alcabala,	 un	 impuesto	 indirecto	que
gravaba	las	compraventas	(Montagut,	2018).
Por	 otro	 lado,	 a	 pesar	 de	 las	 riquezas	 provenientes	 de	América	 y	 del	 vasto
territorio	 que	 comprendía	 el	 Imperio	 Español,	 nunca	 llegó	 a	 ser	 una	 potencia
rica,	ya	que	la	llegada	de	metales	preciosos	no	estuvo	respaldada	por	una	buena
industria	 ni	 próspera	 artesanía	 que	 estimulase	 la	 economía	 y	 productividad
española	 (Comellas	 &	 Suárez,	 2003).	 Por	 el	 contrario,	 la	 existencia	 de	 más
riqueza,	pero	menos	productos,	originó	una	subida	de	precios,	que	se	tradujo	en
un	 empobrecimiento	 de	 la	 población	 y	 en	 la	 imposibilidad	 de	 que	 la	 industria
española	 pudiese	 competir	 con	 otras	 potencias	 europeas	 que	 producían	 más
barato.
Así	pues,	se	puede	decir	que	la	economía	del	Imperio	Español	no	llegó	a	ser
próspera,	 debido	 al	 mal	 aprovechamiento	 de	 los	 bienes	 americanos	 y	 a	 los
elevados	gastos	de	la	guerra	que	requería	una	inversión	mayor	a	la	liquidez	de	la
que	disponía	la	monarquía.	Esto	hizo	que	se	solicitaran	préstamos	a	banqueros,
muchos	 de	 ellos	 genoveses,	 incluso	 a	 la	 burguesía	 pudiente	 y	 al	 no	 poder
devolverlo,	 se	produjeron	varias	bancarrotas,	 suspensiones	de	pagos	y	 emisión
de	“juros”	(deuda	pública)	para	intentar	paliar	las	crisis	económicas	y	conseguir
liquidez	 para	 devolver	 los	 préstamos.	 A	 partir	 de	 1680	 se	 devaluó	 la	moneda
drásticamente,	lo	cual	supuso	momentos	muy	difíciles	para	la	mayor	parte	de	la
población;	 pero	 finalmente	 se	 consiguió	 el	 resultado	 positivo	 que	 se	 esperaba:










En	 los	 siglos	 XV	 a	 XVIII	 las	 principales	 religiones	 mundiales	 eran	 el
cristianismo,	el	islam,	el	budismo	y	el	hinduismo.	Concretamente	en	Europa,	al
principio	de	la	Edad	Moderna	(siglos	XV	y	XVI)	 imperaba	el	catolicismo,	que
estuvo	 en	 continuo	 conflicto	 con	 el	 islam,	 bajo	 la	 protección	 del	 Imperio
Otomano.
A	partir	del	siglo	XVI	cobró	mucha	fuerza	en	Europa	la	ideología	protestante,










de	 Augsburgo	 (1530)	 intentó	 sin	 éxito	 llegar	 a	 un	 acuerdo	 diplomático	 con
monarcas	adeptos	al	protestantismo,	con	el	objetivo	de	evitar	un	cisma	entre	los
cristianos	de	Europa.	No	obstante,	se	dio	cuenta	de	que	el	 tema	debían	tratarlo











medida	 protectora	 de	 la	 fe	 católica.	 De	 hecho,	 los	 Papas	 en	 general	 tuvieron
buenas	 relaciones	 con	Felipe	 II	 y	 sus	 sucesores,	 aunque	 intentaron	moderar	 el
poder	 que	 los	 reyes	 españoles	 pretendían	 ejercer	 en	 Italia.	 Es	 indiscutible	 la
aportación	que	el	monarca	español	les	brindó	para	la	terminación	y	ejecución	de
los	decretos	del	Concilio	de	Trento.	Felipe	 II	 (1564)	aceptó	 las	conclusiones	a
las	 que	 se	 llegaron	 en	 el	 Concilio	 y	 las	 declaró	 leyes	 de	 los	 reinos	 españoles
(Egido,	2011).
En	 la	Edad	Moderna,	 en	España,	 debe	 destacarse	 la	 reforma	 de	 las	 órdenes
religiosas	 animada	 por	 el	 Cardenal	 Cisneros,	 la	 creación	 de	 la	 Compañía	 de
Jesús	(1540)	y	la	escuela	mística	española	con	representantes	de	la	talla	de	santa
Teresa	de	Jesús	y	san	Juan	de	la	Cruz	(Pérez,	2003).
Asimismo,	 los	 judíos	 fueron	 expulsados	 de	 Castilla	 y	Aragón	 en	 1492	 y,	 a
partir	 de	 ese	 momento,	 los	 moriscos,	 que	 no	 lograron	 adaptarse	 a	 los	 usos	 y
costumbres	del	resto	de	la	población,	fueron	perseguidos,	hasta	que	se	decretó	su
expulsión	total	de	la	Península	en	1609.	Esta	medida	no	fue	del	todo	popular,	ya
que	 supuso	 la	 pérdida	 de	 mano	 de	 obra	 necesaria,	 unos	 300.000	 súbditos
laboriosos,	que	se	 tradujo	en	una	dificultad	añadida	a	 las	 finanzas	ya	de	por	sí
complicadas.
Como	conclusión,	cabe	destacar	que	la	Monarquía	Hispánica	tradicionalmente
católica,	 se	 vio	 involucrada	 en	 diversas	 luchas	 de	 religión.	 Algunas	 tuvieron
lugar	dentro	de	sus	fronteras,	como	la	represión	inquisitorial	contra	los	moriscos
o	la	fuerte	represión	religiosa	en	los	Países	Bajos,	donde	los	nobles	flamencos	de
las	 provincias	 del	 norte	 se	 habían	 adherido	 a	 la	 doctrina	 calvinista	 intentando
provocar	 la	 ruptura	 con	 el	 poder	 español.	 Otras	 fuera	 de	 ellas,	 como	 la





Manierismo,	 estilo	 de	 transición	 entre	 los	 dos	 anteriores.	Asimismo,	 surgió	 el
Humanismo,	que	consideraba	al	ser	humano	como	el	centro	de	todas	las	cosas,













Asimismo,	en	el	ámbito	cultural,	a	 finales	del	 siglo	XVII	y	en	el	XVIII,	 los
Países	 Bajos,	 como	 consecuencia	 del	 cambio	 político	 y	 la	 prosperidad
económica	derivada	del	comercio	principalmente	marítimo,	vivieron	una	época
de	 esplendor	 artístico.	 Surgió	 una	 burguesía	 mercantil,	 que	 sustituyó	 el
mecenazgo	anterior	de	la	Iglesia	y	de	la	nobleza,	y	empezó	a	demandar	nuevas
formas	de	arte,	diferentes	a	las	escenas	devocionarias	e	imágenes	religiosas,	por
lo	 que	 ganaron	 importancia	 los	 bodegones,	 retratos,	 paisajes	 e	 interiores
domésticos.	 Todo	 ello	 desembocó	 en	 la	 edad	 de	 oro	 de	 la	 pintura	 holandesa.















Gante	 y	 fue	 un	 monarca	 viajero	 que	 se	 consideraba	 a	 sí	 mismo	 ciudadano
europeo	(más	que	flamenco	o	español).	En	contraposición,	Felipe	II	había	nacido
en	España,	estaba	impregnado	del	carácter	castellano	y	no	dominaba	el	francés




políticos	 y	 religiosos,	 y,	 en	 la	 tradición	 de	 los	 Habsburgo,	 nombró	 a	 su
hermanastra	Margarita	de	Parma	gobernadora	de	los	Países	Bajos,	asesorada	por
un	Consejo	de	Estado	en	el	que	participaban	algunos	de	 los	nobles	autóctonos
más	 influyentes	 como	Guillermo	 de	 Orange,	 los	 condes	 Egmont,	 Horn	 y	 el
barón	 Montigny	 y	 otros	 personajes	 que	 gozaban	 de	 la	 confianza	 del	 rey,




antes	 de	 marcharse	 ordenó	 a	 la	 gobernadora	 que	 consultase	 los	 asuntos	 más
importantes	con	tres	de	los	miembros	del	Consejo	de	Estado	que	gozaban	de	la
confianza	del	rey,	entre	los	que	destacaba	Antonio	Perrenot,	más	conocido	como








protector	 de	 sus	 privilegios	 y	 contrario	 a	 la	 intromisión	 española	 en	 sus
territorios.
En	el	mismo	año	1566	se	creó	 la	Confederación	de	 los	nobles,	 encabezada
por	representantes	de	los	Estados	Generales,	entre	los	que	estaba	Guillermo	de
Orange	Nassau.	Esta	Confederación	firmó	un	manifiesto	en	el	que	juró	lealtad	a







No	obstante,	aunque	algunos	de	 los	allegados	a	Felipe	 II	 le	aconsejaron	una
cierta	moderación	 respecto	 a	 los	 calvinistas,	 temerosos	de	que	 se	 reprodujeran
los	mismos	 hechos	 que	 en	 Francia,	 en	 donde	 la	 persecución	 de	 los	 hugonotes
había	dado	lugar	al	inicio	de	una	guerra	civil,	el	rey	no	cedió.	Ante	las	primeras
revueltas	 y	 especialmente	 los	 graves	 incidentes	 del	 movimiento	 iconoclasta,






En	 este	 punto	 se	 debe	 tener	 en	 cuenta	 que	 la	 economía	 de	 la	 Monarquía
Hispánica	 se	 basaba	 en	 un	 sistema	 tributario	 que	 se	 sostenía	 por	 el	 cobro	 de
diversos	 impuestos,	 habituales	 en	 la	 corona	 castellana.	 Pero	 la	 población	 y	 la













sumamente	 intransigente	 con	 la	 libertad	 religiosa,	 puesto	 que	 se	 sentía	 en	 el
deber	de	velar	e	imponer	en	sus	territorios	la	fe	católica	por	encima	de	todo.
Cardenal	Granvela
Como	 consecuencia	 de	 la	 política	 centralista	 de	 Felipe	 II,	 desde	Castilla	 se
diseñó	una	nueva	organización	eclesiástica.	Los	Países	Bajos	ya	no	se	dividirían
en	 cuatro	 diócesis,	 sino	 en	 catorce	 nuevas	 diócesis,	 reduciendo	 el	 poder
adquisitivo	de	los	obispos.	Además,	el	territorio	en	su	conjunto	estaría	sometido
al	 control	 eclesiástico	 del	 arzobispo	 de	 Malinas,	 cargo	 que	 fue	 concedido	 al
“hombre	de	 rey”,	el	cardenal	Granvela.	Diez	de	 las	nuevas	diócesis,	en	vez	de
recaudar	 un	 impuesto	 sobre	 las	 rentas	 eclesiásticas	 para	 los	 nuevos	 obispos,
quedarían	 unidas	 a	 abadías	 de	 la	 correspondiente	 región,	 permitiendo	 de	 ese
modo	que	el	obispo,	convertido	en	abad,	se	embolsase	las	rentas	de	este	último.







Cuando	 se	 publicaron	 los	 decretos	 tridentinos	Felipe	 II	 quiso	 imponerlos	 en
todos	 sus	 territorios,	 y	 en	 los	 Países	Bajos	 se	 encontró	 con	 la	 oposición	 de	 la
nobleza	del	norte,	entre	 la	cual	se	había	extendido	el	calvinismo,	por	 lo	que	 la
implantación	 de	 los	 decretos	 del	 Concilio	 de	 Trento	 en	 dicho	 territorio	 se
demoró	hasta	1565	(Vázquez	de	Prada,	2011).
Como	 se	 ha	 indicado	 anteriormente,	 en	 1566	 ante	 la	 petición	de	 parte	 de	 la
nobleza	holandesa	de	suavizar	la	persecución	de	los	herejes,	Margarita	de	Parma
―nombrada	 gobernadora	 de	 los	 Países	 Bajos	 por	 su	 hermanastro	 Felipe	 II―
decidió	 suspender	 la	 aplicación	 de	 los	 edictos	 contra	 la	 herejía	 y	 consultar	 a
Madrid.
No	 obstante,	 este	 consentimiento	 tácito	 de	 libertad	 religiosa	 junto	 con	 el
hambre	causada	por	los	altos	precios	de	los	cereales	después	de	un	duro	invierno
(1565-1566)	 se	 transformó	 en	 una	 verdadera	 revuelta	 popular	 expresada
mediante	 el	 saqueo	 de	 iglesias,	 destrozo	 de	 imágenes	 y	 robo	 de	 ornamentos	 y
objetos	valiosos	de	culto,	tanto	por	parte	de	los	calvinistas	como	del	populacho
irritado	 indiferente	 a	 la	 religión,	 pero	 que	 odiaba	 al	 clero	 por	 su	 riqueza
(Vázquez	de	Prada,	2011).
Margarita	de	Parma,	con	el	apoyo	de	algunos	nobles	neerlandeses,	asustados
por	 la	 violencia	 iconoclasta,	 consiguió	 mantener	 un	 orden	 temporal.	 Aun	 así,
Felipe	II	fue	implacable	y	envió	al	duque	de	Alba.	Este	llegó	a	los	Países	Bajos
meses	 después	 con	 un	 ejército	 de	 unos	 10.000	 hombres	 y	 la	 orden	 clara	 de
reprimir	la	herejía	e	imponer	la	fe	católica.
Retrato	del	duque	de	Alba,	por	Tiziano
En	 este	 sentido,	 se	 impusieron	 duras	medidas	 de	 represión	 entre	 las	 que	 se
encuentra	la	creación	del	“Consejo	o	Tribunal	de	los	Tumultos”,	llamado	por	los
neerlandeses	 el	 “Consejo	 o	 Tribunal	 de	 la	 Sangre”,	 que	 procesó	 y	 condenó	 a
muerte	 a	más	de	mil	 personas,	 tanto	protestantes	 como	católicas,	 consideradas
culpables	de	herejía	(Carr,	2000).	La	represión	fue	tal,	que	incluso	se	encarceló	y
ejecutó	 a	 los	 condes	 Egmont	 y	 Horn,	 que	 habían	 servido	 a	 la	 Monarquía
Hispánica.
La	 severidad	 de	 la	 represión	 religiosa	 llevada	 a	 cabo	 por	 el	 duque	 de	Alba,




sublevación	 de	 las	 provincias	 del	 norte	 de	 los	 Países	 Bajos	 dirigida	 por
Guillermo	de	Orange.
En	cualquier	caso,	debe	destacarse	que	el	movimiento	calvinista	en	los	Países
Bajos	 tuvo	 un	 marcado	 carácter	 político,	 representando	 el	 rechazo	 de	 los
rebeldes	no	solo	a	la	imposición	católica,	sino	al	control	centralista	ejercido	por
la	Monarquía	Hispánica	 sobre	 su	 territorio.	Por	ejemplo,	Guillermo	de	Orange






A	 lo	 largo	 de	 los	 ochenta	 años	 de	 enfrentamientos	 entre	 la	 Monarquía
Hispánica	 y	 las	Provincias	 del	 norte	 se	 sucedieron	varias	 batallas	 y	 rebeliones
importantes.	A	continuación,	se	desglosan	algunas	de	ellas.
La	batalla	de	Heiligerlee	en	1568	se	consideró	el	inicio	oficial	de	la	Guerra
de	 los	Ochenta	Años	o	 rebelión	de	 los	Países	Bajos.	Tuvo	 lugar	 en	Groninga,
donde	 un	 ejército	 holandés	 capitaneado	 por	 Adolfo	 de	 Nassau	 (hermano	 de
Guillermo	 de	 Orange)	 tendió	 una	 emboscada	 al	 “tercio	 viejo”	 español
consiguiendo	su	primera	victoria.	No	obstante,	no	consiguieron	tomar	la	ciudad,
que	 siguió	 bajo	 el	 mando	 español,	 y	 dos	 meses	 después	 el	 tercio	 español
reforzado	 y	 comandado	 por	 el	 duque	 de	 Alba	 venció	 a	 los	 holandeses	 en	 la
batalla	de	Jemmingen	(Parker,	1989).
Desde	 entonces	 la	 guerra	 toma	 un	 aspecto	 feroz	 en	 el	 que	 los	 motivos
religiosos	y	nacionalistas	van	muy	ligados,	por	lo	que	se	puede	decir	que	se	trata
de	 una	 guerra	 ideológica.	 Los	 rebeldes	 buscaron	 apoyo	 en	 las	 potencias
protestantes,	principalmente	de	Inglaterra.	Tras	la	muerte	de	la	segunda	esposa
de	Felipe	II,	la	reina	inglesa	María	Tudor	y	el	advenimiento	de	Isabel	I	al	trono




cual	 significó	 un	 triunfo	 y	 la	 gran	 oportunidad	 para	 que	 Luis	 Requesens
negociase	con	los	rebeldes.	Pero	ello	no	fue	posible,	debido	a	la	bancarrota	de	la
hacienda	 real,	 que	 en	 1575	 dificultó	 la	 llegada	 de	 dinero	 de	 España	 y	 los
soldados	de	los	tercios,	a	los	que	se	debía	varios	meses	de	paga,	se	amotinaron.
En	 los	 momentos	 culminantes	 España	 llegó	 a	 tener	 en	 Flandes	 cerca	 de
80.000	hombres.	De	ellos,	apenas	 la	 tercera	parte	eran	españoles;	el	 resto	eran
italianos,	 alemanes	 y	 flamencos	 y,	 a	 finales	 de	 siglo,	 también	 ingleses	 e
irlandeses.	 Era	 la	 mejor	 fuerza	 armada	 que	 había	 en	 el	 mundo,	 pero	 al	 ser
profesional	 era	muy	 costosa.	 El	mantenimiento	 del	 ejército	 de	 Flandes	 fue	 un
problema	 desde	 el	 inicio,	 ya	 que	 costaba	 más	 de	 lo	 que	 el	 gobierno	 podía
sufragar.	 Por	 esta	 razón,	 si	 faltaban	 las	 pagas	 la	 disciplina	 se	 relajaba	 y	 se
producían	motines,	 incluso	a	veces	 se	produjeron	saqueos	de	ciudades.	El	más
famoso	fue	el	saqueo	de	Amberes	en	1576,	consecuencia	directa	de	la	bancarrota
del	 año	 anterior,	 que	 había	 impedido	 el	 envío	 de	 dinero	 a	 los	 Países	 Bajos
(Domínguez,	2001).	Los	amotinamientos	de	 las	 tropas	españolas	desde	1573	a
1576	contribuyeron	al	rechazo	de	los	españoles	por	parte	de	la	población	de	los
Países	 Bajos.	 Los	 amotinados	 desacreditaron	 totalmente	 al	 régimen	 español:
aterrorizaron	 a	 la	 población	 local,	 sabotearon	 los	 ataques	 a	 los	 enemigos	 y
consumieron	 grandes	 sumas	 de	 dinero.	 Esto	 dio	 una	 oportunidad	 única	 a	 los
rebeldes	 de	 recuperar	 las	 ciudades	 perdidas	 en	 la	 campaña	 anterior	 (Parker,
1989).
En	 1576	 falleció	Requesens;	 ante	 ese	 vacío	 de	 poder,	Guillermo	 de	Orange
intentó	apaciguar	las	tensiones	entre	las	provincias	católicas	y	calvinistas	y	unir
a	 las	 diecisiete	 provincias	 contra	 el	 régimen	 español,	 llegándose	 a	 firmar	 la
Pacificación	de	Gante	(8	de	noviembre	de	1576).	El	3	de	noviembre	llegó	a	los
Países	 Bajos	 don	 Juan	 de	 Austria	 (hermanastro	 de	 Felipe	 II)	 como	 nuevo
gobernador	y	las	tropas	españolas	atacaron	brutalmente	Amberes	durante	varios









Durante	 1578	 nuevas	 revueltas	 insurgentes	 calvinistas	 tomaron	 ciudades
católicas,	 derivando	 en	 una	 especie	 de	 guerra	 civil	 entre	 el	 norte	 calvinista
republicano	y	el	sur	católico	monárquico.
Ese	 mismo	 año	 Alejandro	 Farnesio	―hijo	 de	 Margarita	 de	 Parma	 y,	 por
tanto,	sobrino	de	Felipe	II―	sucedió	a	don	Juan	de	Austria	como	gobernador	de
los	 Países	Bajos.	Como	buen	 soldado	 y	mejor	 diplomático	 y	 estadista	 que	 era
consiguió	que	se	firmase	en	mayo	de	1579	la	unión	de	Arrás,	tratado	por	el	cual
los	 representantes	 de	 tres	 de	 las	 provincias	 meridionales	 católicas	―Hainaut,
Artois	y	Flandes	valón,	consideradas	la	primera	piedra	de	la	moderna	Bélgica―
reconocían	 a	 Felipe	 II	 como	 soberano	 y	 admitían	 el	 mantenimiento	 del




Como	 reacción,	 también	 en	 1579	 las	 siete	 provincias	 del	 norte	 firmaron	 la
Unión	de	Utrech,	mediante	la	cual	se	obligaban	a	actuar	perpetuamente	como	si
fueran	 una	 única	 provincia	 y	 definía	 ciertos	 ámbitos	 políticos	 en	 los	 que	 las
provincias	unidas	debían	actuar	de	forma	concertada;	no	obstante,	mantenían	su
autonomía	en	 los	demás	asuntos,	como	 la	cuestión	 religiosa	y	el	autogobierno.
Con	 ambas	 uniones	 se	 consumó	 la	 ruptura	 de	 la	 unidad	 del	 país,	 quedando
dividido	 entre	 las	 “Provincias	 Unidas”	 del	 norte,	 que	 se	 autoproclamaron




que	 le	 iba	 llegando	 regularmente	 de	 España	 (proveniente	 de	 las	 Indias),
consiguió	numerosos	éxitos	y	reconquistó,	entre	1584	y	1585,	Flandes,	la	mayor
parte	de	Brabante,	Bruselas	y	Amberes	(Vázquez	de	Prada,	2011).




territorios	 pasasen	 a	 su	 hijo	 Felipe	 III,	 pero	 cedía	 los	 Países	 Bajos	 a	 su	 hija
Isabel	Clara	Eugenia,	 en	 feudo	 de	 la	 Corona	 de	 Castilla,	 como	 dote	 por	 su










dispuesto	 a	 hacer	 las	 paces	 con	 los	 rebeldes	 holandeses,	 pero	 tampoco	 podía
proporcionar	suficiente	dinero	para	ganar	la	guerra.	Esta	posición	aparentemente




y	el	elevado	coste	de	 la	guerra,	por	 lo	que	se	planteó	 llegar	a	un	acuerdo	para
poner	 fin	a	 la	guerra.	Tras	varios	meses	de	negociaciones	y	 la	 intervención	de
mediadores	ingleses	y	franceses,	en	1609	se	firmó	la	Tregua	de	los	Doce	Años
(1609-1621),	 que	 supuso	 la	 independencia	 de	 facto	 de	 los	 Países	 Bajos
septentrionales	y	la	libertad	religiosa	(Parker,	1989).
Durante	 la	 tregua	 siguieron	 existiendo	 tensiones,	 pero	 la	 Corte	 de	 Bruselas
consiguió	recuperar	su	esplendor.











Felipe	 III	 falleció	 días	 antes	 del	 final	 de	 la	 tregua.	 Para	 entonces,	 la	 guerra
iniciada	en	Bohemia	en	1618	asolaba	Europa.	España	se	vio	 involucrada	en	 la
defensa	de	la	fe	católica	frente	a	los	protestantes	y	los	intereses	hegemónicos	de
los	 Habsburgo.	 En	 abril	 de	 1621	 se	 inició	 una	 fuerte	 presión	 económica	 de
España	sobre	 las	Provincias	Unidas,	y	viceversa,	con	el	bloqueo	de	puertos,	el
aumento	de	aranceles,	las	medidas	para	entorpecer	la	producción	y	distribución
de	manufacturas,	 los	 ataques	 a	 la	 flota	mercante	 contraria,	 etc.	 En	 septiembre
comenzaron	 las	 hostilidades	 militares	 y	 empezaron	 a	 diseñarse	 las	 estrategias
bélicas,	que	fueron	dirigidas	entre	otros	por	Spínola.
En	1625	tuvo	lugar	 la	rendición	de	la	ciudad	de	Breda	debido	al	bloqueo	de
entrada	 de	 subsistencias	 a	 que	 habían	 sido	 sometidos	 por	 parte	 de	 los	 tercios
españoles,	capitaneados	por	el	italiano	Ambrosio	Spínola.	Este	hecho	histórico
fue	 representado	 por	 Velázquez	 en	 el	 cuadro	 de	 “La	 rendición	 de	 Breda”.	 El
bando	neerlandés	liderado	por	Justino	Nassau	se	rindió	y	se	les	permitió	salir	de




de	 los	 soldados	 de	 los	 Países	 Bajos	 a	 Alemania	 ante	 el	 avance	 sueco.
Aprovechando	esta	coyuntura	se	produjeron	una	serie	de	victorias	de	las	tropas
neerlandesas,	 que	 llegaron	 a	 sitiar	 la	 gran	 ciudad-fortaleza	 de	 Maastricht
mediante	 un	 sistema	 de	 apertura	 de	 galerías	 por	 debajo	 de	 ella,	 lo	 que	 les
permitió	avanzar	más	al	sur	y	tomar	la	ciudad	de	Limburgo.
En	1633	falleció	Isabel	Clara	Eugenia	y	en	su	 lugar	Fernando	de	Austria	(el




una	 larga	 batalla	 contra	 la	 flota	 holandesa,	 y	 tras	 un	 mes	 de	 lucha	 marítima,
fueron	destruidos	casi	treinta	navíos	de	guerra	en	el	Canal	de	la	Mancha	por	la
armada	 holandesa,	 lo	 cual	 significó	 una	 gran	 victoria	 para	 los	 neerlandeses
(Israel,	1982).











Así	 pues,	 se	 puede	 decir	 que	 el	 fin	 de	 la	 Guerra	 de	 los	 Ochenta	 Años	 se












analizarse	 desde	 dos	 perspectivas	 diferentes,	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 la
república	 formada	 por	 las	 Provincias	 Unidas	 del	 norte	 de	 los	 Países	 Bajos	 y
desde	 el	 de	 la	Monarquía	Hispánica.	 El	 presente	 capítulo	 está	 inspirado	 en	 el











estado	 bajo	 el	 poder	 de	 Austria,	 Francia	 y	 Holanda,	 se	 reivindicó	 como	 una
nación	en	1830	recogiendo	la	herencia	de	Isabel	Clara	Eugenia	perfilada	por	el
testamento	de	Felipe	II.
Al	contrario	de	 lo	que	podría	esperarse,	 tras	 la	ansiada	 independencia	de	 las
Provincias	Unidas	no	se	consiguió	la	paz	inmediata	en	los	Países	Bajos,	sino	que
parte	 de	 las	 provincias	 del	 norte,	 como	 Zelanda,	 consideraron	 el	 Tratado	 de




de	 paz	 inestable	 y	 continuas	 tensiones	 entre	 la	 monarquía	 de	 Felipe	 IV	 y	 las
Provincias	Unidas,	sobre	todo	desde	1648	hasta	1651.






Iglesia.	 Ante	 esta	 situación,	 se	 produjo	 un	 movimiento	 anticatólico	 en	 las
provincias	 del	 norte,	 que	 reaccionaron	 ratificando	 un	 edicto	 que	 había	 sido
promulgado	 en	 1636	 mediante	 el	 cual	 se	 expulsaba	 al	 clero	 católico	 de	 sus
territorios.	 Como	 respuesta,	 los	 ministros	 españoles	 exigieron	 la	 abolición	 de
dicho	edicto	por	considerar	que	esta	medida	era	 totalmente	contraria	al	 tratado
de	paz.





puertos	 flamencos	 (del	 sur).	 Esto	 suponía	 un	 traslado	 del	 comercio	 de	 las
provincias	del	norte,	que	veían	disminuir	 sus	 riquezas,	 a	 las	españolas	del	 sur,
que	se	beneficiaban	de	ello.
En	 este	 sentido,	 Dordrecht,	 que	 había	 apoyado	 la	 paz	 con	 España	 con	 la
esperanza	de	conseguir	ganancias	derivadas	de	la	reducción	de	peajes,	apoyó	la
petición	 presentada	 por	 los	 comerciantes	 de	 Maas	 para	 que	 se	 eliminasen
recíprocamente	 todos	 los	peajes	 tanto	españoles	como	neerlandeses,	 lo	cual	no
llegó	a	suceder.
Asimismo,	se	produjeron	algunas	 tensiones	con	Holanda	debido	a	 la	captura
por	 parte	 de	 españoles	 de	 navíos	 neerlandeses.	 Por	 ejemplo,	 la	 confiscación
española	 de	 navíos	 neerlandeses	 que	 transportaban	 armas	 y	 municiones	 a
Francia,	alegando	que	por	el	tratado	de	paz	los	españoles	estaban	autorizados	a
confiscar	munición	que	se	dirigiese	hacia	enemigos	de	España,	como	era	el	caso












condiciones	 climáticas	 adversas	que	provocaron	 escasez	y	 carestía	de	materias




a	 retirar	 la	mayoría	 de	 sus	 tropas	 de	 los	 Países	 Bajos,	 por	 lo	 que,	 en	 algunas
ciudades	 como	Nimega	 en	 las	 que	 habitaban	 un	 gran	 número	 de	 soldados,	 se
paralizó	el	comercio	durante	un	tiempo.
El	 fallecimiento	 repentino	 por	 viruela	 del	 príncipe	 Willem	 supuso	 para









y	 de	municiones	 con	 el	 resto	 de	 Europa	 y	 sus	 nuevos	 territorios	 de	 ultramar.
Asimismo,	 existió	 una	 expansión	 cultural	 en	 los	 Países	 Bajos,	 apareciendo
familias	 burguesas	 como	 nuevos	 mecenas,	 lo	 que	 provocó	 que	 cambiasen	 las
expresiones	artísticas	eminentemente	religiosas	existentes	hasta	el	momento	por




Países	 Bajos,	 tuvo	 ocasión	 de	 tomar	 parte	 en	 los	 problemas	 de	 Europa	 y	 de
expandir	 por	 un	 tiempo	 su	 imperio	 por	 Centroeuropa.	 No	 obstante,	 mantener
durante	tantos	años	sus	mejores	tropas	en	los	frentes	europeos	y	principalmente
en	los	Países	Bajos	supuso	un	desgaste	militar	y	económico	muy	importante	para
España,	 que	 sufrió	 tres	 bancarrotas	 en	 el	 siglo	 XVI	 debido	 a	 los	 altos	 costes
económicos	derivados	de	la	guerra.
Tras	 la	 firma	del	Tratado	de	Münster	en	1648	 la	monarquía	de	Felipe	 IV	se
propuso	mantener	una	buena	 relación	con	 las	Provincias	Unidas	para	 fomentar
una	 fluida	 relación	 comercial.	 Por	 ese	 motivo	 se	 apresuraron	 a	 nombrar	 a
Antoine	Brun	como	embajador	español	en	La	Haya,	que	se	esforzó	en	los	años
siguientes	por	conservar	la	paz	que	le	convenía	a	la	monarquía	española.	Con	ese
fin,	 Brun	 intercedió	 en	 varias	 ocasiones	 ante	 Felipe	 IV	 en	 defensa	 de	 los	 que
eran	partidarios	de	la	paz	con	España.
Asimismo,	 se	 intentó	 crear	 en	 varias	 ocasiones	 una	 coalición	 hispano-
neerlandesa	contra	los	enemigos	de	unos	y	otros,	principalmente	contra	Portugal
―por	 intereses	en	sus	salinas	de	Venezuela―,	Francia	e	 Inglaterra,	 lo	cual	no
llegó	a	cuajar	puesto	que	unas	veces	no	interesó	a	España	y	otras	las	Provincias
Unidas	 prefirieron	 permanecer	 neutrales	 para	 no	 crearse	 nuevos	 enemigos.
Aunque	 lo	cierto	es	que	 los	Países	Bajos,	 en	 su	expansión	comercial	hacia	 las
Indias,	acabaron	enfrentándose	a	Portugal	e	Inglaterra.




















Asimismo,	 en	 la	 década	 de	 1650	 proliferó	 el	 contrabando	 entre	 Europa	 del
norte	y	las	Indias	españolas	de	manera	notoria.
Por	otra	parte,	para	ser	conscientes	de	los	límites	que	alcanzaba	la	defensa	de
la	 uniformidad	 religiosa	 por	 parte	 de	 los	Habsburgo,	 cabe	 destacar	 que	 previa
petición	 de	 los	 judíos	 residentes	 en	 los	 Países	 Bajos	 y	 para	 evitar	 más
enfrentamientos,	 debido	 a	 su	 carácter	 pacificador,	 Felipe	 IV	 permitió	 que	 los
judíos	comerciasen	en	Europa	a	través	de	agentes	católicos	o	protestantes,	pero
no	personalmente	(Israel,	1982).





1.-	Analiza	este	poema,	 contextualízalo	 y	 explica	 en	 qué	medida	 refleja	 la
economía	española	de	la	época	(especialmente	del	verso	9º	al	12º).
	
2.-	 Lee	 el	 siguiente	 texto,	 explica	 el	 contexto	 religioso	 en	 que	 el	 autor	 lo
escribió,	 investiga	 cuáles	 eran	 las	 tesis	 protestantes	 y	 discute	 si	 Erasmo	 de
Rotterdam	 puede	 considerarse	 el	 príncipe	 de	 los	 luteranos,	 como	 le	 acusa	 el
autor	del	texto.
“Creo	haber	hecho	muchísimo	con	haber	desemboscado	 antes	 que	nadie	 tantas
serpientes	ocultas	en	las	obras	de	Erasmo,	con	haber	tratado	de	aplastar	sus	cabezas,





















6.-	Observa	 la	 imagen	y	 lee	 el	 texto.	En	 la	 primera	 imagen	 se	 representa	 la
abdicación	de	Carlos	V,	el	cual	se	apoya	en	el	hombro	de	Guillermo	de	Orange	y
el	texto	es	un	fragmento	de	la	obra	que	escribió	Guillermo	de	Orange,	Apologie.
Compara	y	contrasta	 la	 situación	de	Guillermo	de	Orange	 en	 ambos	 casos	y






“Mas	 aun	 cuando	 ninguna	 injuria	 personal	 ubiera	 yo	 rezibido	 de	 Felipe
considerarame	 yo	 igualmente	 obligado	 á	 oponerme	 á	 las	 medidas	 tiránicas	 que
queria	 tomar,	 puesto	 que	 no	 es	 solo	 el	 soberano	 el	 que	 se	 obliga	 bajo	 la	 fé	 del
juramento	á	mantener	las	leyes	fundamentales	del	estado;	sino	que	todos	los	nobles
del	estado	mismo,	todos	los	que	tienen	parte	en	su	gobierno,	ó	ejerzen	algun	empleo
público,	 juran	 igualmente	 no	 biolar	 aquellas	 leyes.	 Por	 consiguiente	 estaba	 yo
obligado	por	mi	propio	 juramento	á	azer	cuanto	en	mí	estubiese	para	 librar	á	mis




	 	 	 	 No	 ignoro	 que	 sus	 partidarios	 combiniendo	 en	 que	 á	 su	 adbenimiento	 á	 la
soberanía	juró	Felipe	mantener	los	pribilejios,	dizen	que	no	estaba	á	ello	obligado
desde	que	se	lo	despensó	el	papa.	Dejo	á	los	eclesiásticos	i	á	los	mas	bersados	que
yo	 en	 las	 contrabersias	 teolójicas	 el	 que	 dezidan	 si	 el	 papa	 puede	 desligar	 á	 los
ombres	de	 sus	 juramentos,	 i	 si	 el	 ejerzizio	de	este	poder	no	es	un	atentado	 impio
contra	 los	 derechos	 del	 zielo	mismo:	 yo	 les	 dejo	 que	 determinen	 si	 tal	 poder	 no
destruiria	entre	los	ombres	el	lazo	que	los	une	i	por	consiguiente	no	trastornaria	la
sociedad.	No	 trato	de	 la	 lejitimidad	de	 la	conducta	de	Felipe	despues	de	obtenida









qué	 documento	 se	 trata	 y	valora	el	 trabajo	 que	 debería	 realizar	 un	 historiador












-	Fuente	 histórica:	 Todo	 aquello	 que	 es	 resto	 del	 pasado	 (textos,
imágenes,	objetos…)	y	sirve	para	dar	respuesta	o	explicar	el	interrogante
planteado	por	el	historiador	(Guibert	&	Majuelo,	1998).
-	Rebelión:	Acción	 o	 efecto	 de	 rebelarse.	 Sublevar,	 levantar	 a	 alguien
haciendo	que	falte	a	la	obediencia	debida.
Conceptos	generales







lo	 largo	 de	 los	 años	 desde	 1545	 hasta	 1563,	 con	 el	 fin	 de	 acercar
posiciones	 entre	 católicos	 y	 protestantes	 y	 establecer	 una	 doctrina
cristiana.	 No	 obstante,	 como	 a	 las	 sesiones	 acudieron	 solo	 teólogos
católicos,	 acabó	 definiéndose	 con	 detalle	 la	 doctrina	 católica	 y
rechazando	uno	a	uno	los	postulados	protestantes.
-	Contrarreforma:	Movimiento	religioso	surgido	como	respuesta	católica
a	 la	 reforma	 protestante,	 que	 tuvo	 diferentes	 manifestaciones	 entre	 las
que	destaca	la	celebración	del	Concilio	de	Trento,	que	sienta	las	bases	de
la	doctrina	cristiana,	la	dura	actuación	de	la	Inquisición,	que	velará	por	el
fiel	 cumplimiento	 de	 los	 preceptos	 católicos	 y	 los	 enfrentamientos




-	Ilustración:	Según	 la	 RAE,	movimiento	 filosófico	 y	 cultural	 del	 siglo
XVIII	que	acentúa	el	predominio	de	la	razón	humana	y	la	creencia	en	el
progreso.	Los	ilustrados	más	importantes	del	siglo	XVIII	que	pretendían
iluminar	 al	 mundo	 con	 la	 luz	 de	 la	 razón	 fueron,	 entre	 otros,
Montesquieu,	Rousseau,	Voltaire,	John	Locke	y	Adam	Smith.
-	Racionalismo:	 Del	 latín,	 ratio,	 razón,	 es	 una	 corriente	 filosófica	 que
reconoce	 la	 razón	 como	 única	 fuente	 del	 verdadero	 conocimiento.	 Los





entre	 otros.	 Esta	 vertiente	 de	 pensamiento	 religioso	 rechazaba	 el	 poder




1494	 mediante	 el	 cual	 se	 traza	 imaginariamente	 el	 límite	 hasta	 el	 que
cada	estado	podía	expandir	sus	descubrimientos	por	el	Nuevo	Mundo.











de	 su	 abuelo	materno,	Fernando	de	Aragón.	En	 los	 siglos	XVI	y	XVII
Aragón	 se	 encontró	 en	 medio	 de	 varios	 conflictos	 como	 el	 caso	 de
Antonio	Pérez,	el	secretario	de	Felipe	II	acusado	por	tráfico	de	secretos	y
corrupción,	 que	 se	 escapó	 a	 Zaragoza	 para	 beneficiarse	 de	 sus	 fueros,
derivando	 el	 conflicto	 en	 una	 crisis	 de	 los	 fueros	 aragoneses,	 que	 se
vieron	 limitados.	Por	otra	parte,	Aragón	 también	 se	vio	afectado	por	 la
guerra	 de	 Secesión	 catalana,	 que	 tuvo	 consecuencias	 sociales	 y
económicas	 muy	 penosas	 para	 las	 zonas	 fronterizas	 con	 Cataluña
(Cabezuelo	&	Moreno,	s.f.);	(National	Geographic,	2017).
-	Castilla:	En	los	siglos	XVI	y	XVII	el	Reino	de	Castilla	fue	núcleo	de	la
Monarquía	 Hispánica	 de	 los	 Austrias,	 heredado	 por	 Felipe	 II,	 tras	 el
fallecimiento	del	regente,	su	abuelo	Fernando	el	Católico.	La	nobleza	y
súbditos	 castellanos	 se	 mantuvieron	 fieles	 a	 la	 monarquía	 católica
durante	su	reinado	y	de	ellos	se	obtenía	un	importante	porcentaje	de	los
impuestos	que	 sostenían	 el	 gobierno.	Además,	 a	Castilla	 se	unieron	 las
posesiones	 conquistadas	 en	 América.	 Algunas	 de	 las	 provincias	 más
importantes	de	Castilla	fueron	Burgos,	Valladolid	y	Todelo.	No	obstante,
Felipe	 II	 decidió	 establecer	 la	 corte	 en	Madrid,	 que	 continuó	 siendo	 la
capital	durante	el	reinado	de	los	Austrias	menores.
-	Flandes:	 En	 la	 actualidad	 es	 una	 región	 belga,	 en	 la	 que	 se	 habla
neerlandés	 (también	 conocido	 como	 flamenco).	 No	 obstante,	 en	 los
siglos	 XVI	 y	 XVII	 formaba	 parte	 de	 los	 Países	 Bajos	 sometidos	 al
dominio	de	la	Monarquía	Hispánica.	En	el	contexto	histórico	cuando	se







-	Cardenal	Granvela:	Su	 nombre	 real	 era	 Antonio	 Perrenot,	 aunque	 es
más	 conocido	 como	 cardenal	Granvela	 fue	 un	 hombre	 de	 confianza	 de
Carlos	 V	 y	 Felipe	 II,	 nacido	 en	 el	 Franco	 Condado,	 buen	 orador,
conocedor	 de	 varios	 idiomas	 (francés,	 castellano,	 latín,	 griego,	 alemán,
neerlandés,	italiano	e	inglés)	y	con	habilidades	para	la	política.	Fue	fiel	a
la	 idea	 de	 gobierno	 centralista	 de	 los	 Austrias	 mayores,	 escalando





la	 dinastía	 de	 Habsburgo	 que	 ostentaba	 el	 poder	 de	 la	 Monarquía
hispánica	y	aunó	en	su	persona	la	monarquía	dual	de	los	Reyes	Católicos.
Se	dice	de	él	que	fue	un	hombre	 inteligente,	viajero,	capaz	de	concebir
una	 idea	 clara	 de	 su	 función	 imperial	 y	 proclive	 a	 la	moderación	 y	 al
diálogo	 (Comellas	 &	 Suárez,	 2003).	 Uno	 de	 sus	 principales	 retos	 fue
controlar	y	administrar	su	vasto	imperio,	sobre	todo	la	parte	de	América.
Para	 no	 dejar	 desatendidos	 o	 sin	 presencia	 real	 a	 los	 territorios	 que
estaban	 bajo	 su	 poder	 durante	 sus	 viajes,	 con	 frecuencia	 se	 sirvió	 de
miembros	de	su	familia	para	que	gobernasen	en	sus	Estados.	Al	inicio	de
su	 reinado	 se	 produjeron	 en	 España	 numerosas	 revueltas	 en	 su	 contra
conocidas	 como	 la	 guerra	 de	 las	 Comunidades	 en	 Castilla	 y	 de	 las
Germanías	 en	 Aragón.	 Carlos	 I	 prestó	 especial	 atención	 a	 su	 política
exterior	 y	 durante	 su	 reinado	 tuvo	 que	 lidiar	 con	 tres	 conflictos
principales	 que	 fueron:	 la	 enemistad	 con	 Francia	 que	 aspiraba	 a	 la
hegemonía	 europea	 y	 se	 sentía	 cercada	 por	 la	Monarquía	 hispánica,	 la








grandes	 victorias	 en	 el	 campo	 de	 batalla	 como	 la	 de	 Jemmingen	 o	 el
asedio	a	Mons.	No	obstante,	 es	 recordado	principalmente	como	uno	de
los	 causantes	 de	 la	 “Leyenda	 Negra”	 española	 por	 su	 dura	 represión
religiosa	contra	los	protestantes.
-	Duque	 de	 Lerma:	Valido	 de	 Felipe	 III,	 que	 se	 encargó	 del	 gobierno
buena	 parte	 del	 período	 de	 su	 reinado.	 Se	 dice	 que	 aprovechó	 su
situación	de	 favorito	del	 rey	para	 enriquecerse	 escandalosamente	y	que
durante	 su	 gobierno	 el	 ambiente	 fue	 frívolo,	 de	 corrupción	 y	 derroche.
Fue	sustituido	en	1618	por	su	propio	hijo,	el	duque	de	Uceda.
-	Farnesio,	Alejandro:	Brillante	 militar	 y	 gobernador	 del	 cual	 destacan
las	 hazañas	 conseguidas	 en	 los	 Países	 Bajos.	 Consiguió	 utilizar	 las
tensiones	 internas	 entre	 las	 provincias	 del	 norte	 y	 del	 sur	 de	 los	Países
Bajos	para	reconquistar	Amberes.
-	Felipe	 II:	Hijo	 de	 Carlos	 V	 e	 Isabel	 de	 Portugal,	 en	 la	 abdicación	 en
Bruselas	 de	 1555	 heredó	 de	 su	 padre	 las	 posesiones	 occidentales	 del
reino	 español	 (territorios	 de	 los	 reinos	 de	 Castilla	 y	 Aragón,	 con	 los
territorios	 de	 ultramar)	 y	 de	 la	 Casa	 de	 Borgoña,	 entre	 las	 que	 se
encontraban	los	Países	Bajos.	Salvo	los	primeros	años	de	su	reinado,	en
general	 es	 recordado	 por	 ser	 una	 persona	 culta,	 taciturna,	 organizada	 y
muy	 trabajadora.	 Se	 casó	 en	 cuatro	 ocasiones.	 Cabe	 destacar	 el	 caso
turbulento	de	su	hijo	Carlos	de	Austria,	enfermizo	desde	su	nacimiento,
con	problemas	mentales	y	algunos	episodios	violentos,	que	falleció	a	los
veintitrés	 años.	 También	 es	 destacable	 su	 buena	 relación	 con	 sus	 dos
hijas	Isabel	Clara	Eugenia	y	Micaela	Catalina	de	Austria	(ambas	fruto	de
su	matrimonio	con	la	francesa	Isabel	de	Valois)	y	su	hijo	Felipe	III,	que
tuvo	 con	 Ana	 de	 Austria,	 asegurando	 por	 fin	 la	 continuidad	 de	 los
Habsburgo.	Su	objetivo	fue	mantener	el	imperio	recibido	de	su	padre,	y




Cuando	 subió	 al	 trono,	 a	 los	 veinte	 años,	 no	 estaba	 preparado	 para
gobernar,	ya	que	pese	a	haber	recibido	una	buena	educación	humanista,
no	 había	 podido	 experimentar	 una	 práctica	 previa	 como	 la	 que	 tuvo
Felipe	 II.	 Se	 le	 tilda	 de	 falto	 de	 personalidad,	 y	 muestra	 de	 ello	 es	 la
delegación	 de	 su	 trabajo	 y	 responsabilidades	 al	 duque	 de	 Lerma.	 No
obstante,	 en	 1618	 separó	 del	 cargo	 de	 valido	 al	 duque	 de	 Lerma,	 para
poner	 en	 su	 lugar	 al	 hijo	 de	 este,	 el	 duque	 de	 Uceda,	 y	 durante	 los
últimos	años	de	 su	 reinado	 intentó	enmendar	 su	“no	gobierno”,	y	entre





conde-duque	 de	 Olivares	 y	 la	 segunda	 mitad,	 desde	 1643,	 con	 la
compañía	de	su	valido	Luis	de	Haro	(sobrino	del	conde-duque,	pero	sin
su	prepotencia)	(Domínguez,	2001).
-	Guillermo	 de	 Orange:	 Líder	 principal	 de	 las	 Provincias	 Unidas	 del
norte	 de	 los	 Países	 Bajos.	 Era	 miembro	 de	 una	 de	 las	 familias	 más
importante	 de	 los	 Países	 Bajos	 y	 había	 sido	 criado	 en	 un	 ambiente
católico.	No	obstante,	desde	la	abdicación	de	Carlos	V	a	favor	de	su	hijo




-	Isabel	Clara	Eugenia:	Hija	 de	 Felipe	 II	 y	 su	 tercera	 esposa	 Isabel	 de
Valois,	 casada	 con	 el	 archiduque	 Alberto	 de	 Austria.	 En	 dote	 de	 su
matrimonio,	 Felipe	 II	 cedió	 los	 Países	 Bajos,	 pero	 al	 morir	 sin
descendencia,	 este	 territorio	 volvió	 a	 la	 Monarquía	 Hispánica




por	 Carlos	 I	 en	 su	 propio	 testamento.	 Tenía	 buenas	 cualidades	 para	 la
guerra,	 muestra	 de	 ello	 fue	 su	 participación	 en	 la	 sofocación	 de	 la
rebelión	 de	 las	 Alpujarras	 y	 en	 los	 puestos	 de	 riesgo	 de	 la	 batalla	 de
Lepanto.	 Fue	 gobernador	 de	 los	 Países	 Bajos	 desde	 1576	 hasta	 que
falleció	en	1578	a	los	31	años.
-	Requesens,	 Luis:	Hombre	 experimentado	 y	 buen	 diplomático	 que	 fue











Del	 desarrollo	 del	 presente	 trabajo	 podemos	 concluir,	 en	 primer	 lugar,	 que
existe	una	tendencia	a	fomentar	el	uso	de	las	fuentes	históricas	en	el	ámbito
docente.	 Esto	 se	 comprueba	 acudiendo	 a	 la	 legislación	 educativa	 vigente,	 que
recoge	 como	 uno	 de	 los	 objetivos	 generales	 de	 Secundaria	 ―y	 también
concretos	de	cada	etapa―	 el	aprender	a	buscar	e	 interpretar	 fuentes	históricas.
Esta	 inclinación	 también	 se	 plasma	 en	 los	 libros	 de	 texto,	 que	 según	 estudios
recientes	incluyen	más	fuentes	que	años	atrás.
Sin	embargo,	los	mismos	estudios	revelan	que	las	actividades	planteadas	con
relación	 a	 las	 fuentes	 ejercitan	 mayoritariamente	 los	 niveles	 cognitivos	 más
bajos	como	describir	o	comparar	rasgos	físicos	de	las	fuentes,	y	son	escasas	las
actividades	 que	 favorecen	 el	 desarrollo	 de	 los	 niveles	 cognitivos	 superiores
como	comprender,	analizar	o	evaluar	un	texto	o	crear	un	escrito	original	a	partir
del	conocimiento	adquirido.
En	 segundo	 lugar,	 se	 ha	 comprobado	 que	 el	 estudio	 de	 la	 historia	 en





lo	 harían	 los	 historiadores,	 lo	 cual	 les	 ayuda	 a	 aprender	 a	 lo	 largo	 de	 toda	 su
vida.	Como	recoge	Nuccio	Ordine	en	su	obra	La	utilidad	de	 lo	 inútil,	 de	 nada
sirve	 la	 enseñanza	 si	 se	 limita	 a	 transmitir	 conocimientos	 técnicos	 a	 los
estudiantes	sin	intentar	avivar	en	ellos	su	autonomía	y	curiosidad	(Ordine,	2013).		
Esta	misma	 idea	se	encuentra	en	el	Bachillerato	 Internacional,	ya	que	el	PD
otorga	 especial	 relevancia	 al	 uso	 de	 las	 fuentes	 no	 solo	 en	 la	 materia	 de




Asimismo,	es	de	destacar	que	el	mundo	 tecnológico	 e	 informatizado	en	el
que	vivimos	facilita	el	acceso	a	las	fuentes	de	una	manera	rápida	y	sencilla	a
través	 de	 Internet,	 ya	 que	 desde	 hace	 unos	 años	 se	 inició	 un	 proceso	 de
digitalización	de	la	documentación	de	bibliotecas	y	archivos,	que	aún	continúa.
Esto	 hace	 la	 información	más	 accesible	 a	 la	 sociedad	 y,	 por	 tanto,	 acerca	 las
fuentes	a	las	aulas,	que	cada	vez	se	digitalizan	más.
En	 este	 punto	 debe	 recordarse	 que	 una	 herramienta	 muy	 útil	 para	 que	 el
alumno	 tenga	acceso	a	 las	 fuentes	históricas	son	 las	páginas	webs,	 a	 través	de
diferentes	enlaces	o	links	a	páginas	especializadas,	seleccionados	por	el	profesor.
Esto	 puede	 ser	 un	 buen	 complemento	 al	 temario	 expuesto	 y	 una	 primera
aproximación	del	alumno	al	mundo	de	la	investigación	y	al	oficio	de	historiar.
No	 obstante,	 para	 que	 el	 uso	 de	 las	 fuentes	 a	 través	 del	 libro	 digital	 sea
eficiente	 sería	 conveniente,	 por	 una	parte,	 que	 desde	 los	 centros	 educativos	 se
favorezca	la	formación	del	profesorado	para	que	lleve	a	cabo	un	uso	correcto	y
eficaz	 de	 las	 nuevas	 tecnologías	 que	 tiene	 a	 su	 alcance,	 y	 así	 cumplir	 con	 los
objetivos	marcados	por	la	ley	y	desarrollar	en	la	medida	de	lo	posible	los	niveles
cognitivos	más	altos	de	sus	alumnos.	Por	otra	parte,	 sería	útil	que	existiese	un
archivo	 digital	 oficial	 que	 aunase	 y	 sistematizase	 las	 fuentes	 adecuadas	 al
currículo	educativo	actual,	con	el	fin	de	facilitar	la	tarea	a	los	profesores	menos
acostumbrados	a	trabajar	con	las	fuentes.
Como	 reflexión	 final	 del	 presente	 estudio,	 parece	 recomendable	 que	 desde
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de	una	 clase	 corregidas	 por	 el	 profesor	 se	 envía	 al	 IB	y	 el	 “moderador”	oficial	 del	 IB
revisa	las	muestras	para	comprobar	si	se	ajustan	a	los	criterios	de	corrección	y	se	calcula
la	 variabilidad	 (que	 podrá	 ser	 tanto	 positiva	 como	 negativa)	 que	 se	 aplicará	 a	 toda	 la
clase.
[←4]










Este	 fue	 también	 el	 camino	 que	 recorrió	 el	 duque	 de	 Alba	 con	 el	 ejército	 español	 para	 acudir	 a
sofocar	 la	 rebelión	 a	 los	 Países	 Bajos	 por	 mandato	 de	 Felipe	 II.	 El	 recorrido	 pasaba	 por	 Milán,
franqueando	los	Alpes	por	Suiza	y	luego	siguiendo	más	o	menos	paralelamente	al	Rin	hasta	llegar	al
Franco	Condado,	Lorena	y	Luxemburgo,	que	ya	era	parte	de	los	Países	Bajos	(Domínguez,	2001).
[←7]
Debido	a	esta	petición,	los	nobles	rebeldes	fueron	conocidos	por	los	españoles	como
“mendigos”.
